Comentario n1 de Antonia moreno 
El dictador, los demonios y otras crónicas. 


El periodista norteamericano Jon Lee Anderson es reconocido internacionalmente por 
su trabajo en perfiles y crónicas, la mayoría de éstos centrados en célebres o infames 
personajes de la política latinoamericana. 


Este es el caso de su libro El dictador, los demonios y otras crónicas. En un papel 
principal está Augusto Pinochet. El perfil que el periodista le realiza a nuestro propio 
director inspira el titulo de esta colección. Y es realmente destacable. Anderson tiene la 
oportunidad de enfrentarse cara a cara con uno de los personajes más infames de la 
historia del continente, acusado de ser responsable por miles de personas 
desaparecidas, asesinadas y torturadas. El periodista hace un muy buen trabajo 
describiendo a Pinochet, en mí opinión. También entrega contexto para quiénes puedan 
estar leyendo el perfil sin saber quién es, o el daño que ha causado. 


Es el perfil que más me llamó la atención, porque lo encuentro escalofriante. Cada arista 
que Anderson describe sobre el dictador, cada punto de vista no sólo de él, sino que de 
la gente que lo rodea, me resulta profundamente perturbador. El sólo pensar que 
cientos de personas, por ejemplo, aquellos que se denominan pinochetistas, pueden 
pasar por alto las miles de violaciones a derechos humanos y decir que son “excesos”, 
resulta shockeante. Entre las declaraciones del mismo Pinochet y de sus cercanos, se 
encuentran datos de contexto y citas de otras personas, como de Isabel Allende, hija del 
presidente Salvador Allende, quién se suicidó en el golpe de estado realizado por el 
dictador y la Junta Militar en 1973. Estos elementos permiten obtener una visión mucho 
más amplia que la que nos brindaría la sola perspectiva de Pinochet. 


Cada crónica o perfil incluida en el libro es de un muy alto nivel, no sólo por lo relevante 
que son algunos de los personajes o situaciones de las que se habla, como lo son Hugo 
Chávez, García Márquez y Fidel Castro, sino que Jon Lee Anderson tiene una forma de 
redactar y de narrar que es muy particular, en la que, si bien se nota que involucra 
mucho corazón, en ningún momento se ve nublado por alguna especie de juicio o 
prejuicio. 


Sin embargo, no podría dejar pasar la oportunidad de nombrar algo que me incomodó, 
y es la insistencia con la que Anderson describe a mujeres como “atractivas”, algo que 
no se repite con sus descripciones a hombres. El primer ejemplo que noté fue cuando 
habló de la Asociación para la Recuperación de Memoria Histórica en la crónica Carta 
desde Andalucía: La tumba de Lorca, y menciona a su presidenta, una “atractiva” 
arqueóloga. Entiendo que son crónicas de hace varios años, pero de todas formas me 
parece innecesario, y algo que vale la pena mencionar, ya que no es algo que sea en una 
sola crónica, sino que se repite a través del libro. 


De todas formas, esta misma crónica sobre cómo se disputa el lugar de entierro de 
Federico García Lorca me resultó sumamente interesante. Me pasó que, al igual que con 
otras que hablan de otros países, conocí historia que no hubiera conocido de otra forma. 
El régimen de Fernando Franco es algo de lo que no se habla mucho por lo menos en 
Chile, pero el daño que causó y las personas que asesinó deberían permanecer siempre 
en nuestra memoria. Al fin y al cabo, de qué nos sirve la historia si no es para aprender 
de ella. Y no sólo de nuestro país, sino que de el mundo entero. 


Para finalizar, considero que es un libro muy interesante, pero que uno debe darse 
tiempo para leerlo porque puede llegar a ser denso, tanto en temática como en lenguaje 
y extensión. 


El mejor periodismo chileno 2020 


El mejor periodismo chileno 2020 es una recopilación de los mejores trabajos 
periodísticos en Chile publicados el año 2020, premiados por la Universidad Alberto 
Hurtado. 


Dentro de los reportajes, hay algunos muy duros de leer, en mí caso tuve que tomar 
descansos entre leer algunos, como el reportaje que cuenta la historia de50 personas 
que perdieron la vida por el Covid-19, o el diario de un urgenciólogo documentando los 
inicios de la pandemia. 


Son reportajes que llegan profundo, como Las salas del adiós, escrito por Paz Radovic y 
Rosario Mendía para La Tercera. En un escrito lleno de emociones, las autoras cuentan 
cómo una sala del hospital Barros Luco se transformó en una sala para pacientes que 
estaban a punto de morir, en donde los trabajadores intentaban hacer de la cruda 
muerte por Covid-19 una muerte más digna, más pacífica. Considero que este reportaje 
es un testimonio clave de cómo funciona la humanidad, de que aún queda empatía y 
preocupación por el otro en el mundo, y que querer que los demás se sientan bien es 
algo sumamente humano. 


El libro tiene muchos reportajes y crónicas espectaculares, pero me gustaría hacer 
hincapié en las increíbles entrevistas que están entre estas páginas. 


La primera entrevista es un trabajo que quedó entre los finalistas, Claudio Bertoni: “Yo 
nunca vuelvo a googlear un síntoma ni aunque me torturen” escrita por Daniel 
Hopenhayn para La Tercera. Esta entrevista es para mí, uno de los trabajos periodísticos 
más interesantes que he leído últimamente. A sus 76 años, Bertoni ha publicado más de 
20 libros. En esta entrevista, que casi se rehúsa a dar, habla de temas recientes y de sus 
filosofías de vida. Es fascinante leer las respuestas del artista, y es claro que el periodista 
tiene mucho conocimiento sobre su vida y su obra, incluida su forma de pensar, y es por 
esto preguntas logran capturar de manera perfecta la esencia de Bertoni. Es este fluido 


vaivén entre ellos dos que logra que la entrevista alcance un tono casi poético, incluso 
sobre temas que pueden parecer mundanos, como lo son el uso del teléfono y de 
internet, o temas que se hicieron cotidianos, como la cuarentena. Debo destacar algunas 
frases de la conversación entre Hopenhayn y Bertoni, por ejemplo, cuando este último 
menciona que una de las cosas más sabias que ha escuchado fue de la caricatura Tribilín, 
You never know, -que se podría traducir a Uno nunca sabe-, e insiste en que “Si un 
marciano bajara a la Tierra (...) y dijera, “oye, ¿qué pasa aquí?”, yo le tiraría esa pura 
frase: You never know. Ese es el diamante de mi pensamiento”. 


En un momento, el entrevistador le hace una pregunta al poeta que yo considero 
excelente, “Y con esa omnipresencia del dolor, ¿por qué te sigue gustando más vivir que 
no vivir?” El poeta habla de Emil Cioran, que él dice que hay que pensar en cómo cuesta 
dejar los vicios, y que la vida es el peor vicio de todos. 


La última frase que me gustaría recalcar es cuando habla sobre sus columnas a favor de 
la eutanasia, que para él debería ser un derecho, aunque no se tenga una enfermedad 
terminal. “Si yo salgo al jardín, miro para el lado y no me gusta de qué lado se hizo la 
partidura el vecino, entro a la casa y me mato, problema mío. Es mi vida, no se la debo 
a nadie”, dice Bertoni. 


Otra entrevista que llega muy profundo es la entrevista a Ángela Jeria, madre de la 
presidenta Michelle Bachelet, quién falleció cinco meses después de conversar con 
Patricio de la Paz, para The Clinic. Entrevista a Angela Jeria; “Nunca he llorado a gritos”, 
es un escrito donde la madre de la exmandataria cuenta su vida familiar, su relación con 
su padre, algunas de las cosas que la motivaban desde pequeña y cómo éstas la 
marcaron. Su vida fue muy acontecida, las preguntas son interesantes y el ritmo de la 
entrevista es ligero pero importante, dándole suficiente espacio a Ángela para 
compartir recuerdos de muchos años atrás. Al final de la entrevista, el entrevistador le 
pregunta a ella si le tiene miedo a la muerte y ella responde “Miedo no le tengo, pero no 
me gusta. No me gustaría morirme. (...) Porque lo único que tengo es la vida. No creo en 
Dios, ni en el paraíso, nada de eso”. Estas palabras toman un peso especial sabiendo que 
sólo cinco meses después, Ángela Jeria fallecería a sus 93 años. 


La última entrevista que me gustaría recalcar es El duelo de Patricio Manns. Esta 
conversación entre la periodista Carola Solari y el reconocido cantautor chileno alcanza 
distintos niveles de profundidad, con el tema central siendo su reciente operación al pie 
y más importante aún, el fallecimiento de su mujer, Alejandra Lastra, psicóloga 
argentina con quien estuvo por 45 años. Este hecho devastador es narrado durante la 
entrevista, tratado con delicadeza y respeto, con empatía y preocupación. Lo considero 
personalmente desgarrador, pero en ningún momento se utiliza algún mal enfoque. 
Además, creo que Patricio Manns merece todo el reconocimiento que pueda tener, por 
lo que esta entrevista es muy buena en muchos ámbitos. 


El libro es sumamente interesante, con mucha variedad de tópicos y de tipos de textos. 
Vale completamente la pena leer cada uno de estos trabajos. 


Comentario n2 de Constanza llefi 


La cátedra de “Reporteo Avanzado” de la Universidad de Chile fue la responsable de mi lectura del 
libro “El mejor periodismo chileno 2020” publicado por CIPER, pues debo escribir un comentario al 
respecto. 


A pesar de llevar 2 años en la carrera, me enteré hace solo un par de meses de la existencia de esta 
saga de libros, y agradezco que haya sido así. 


La lectura de este libro me encontró desprevenida, en un momento donde estaba cuestionando mi 
vocación y si de verdad estaba hecha para el arte y la ciencia de la comunicación, mi desmotivación 
se desató tras la contingencia política que azota sin parar a mi país que no parece tener memoria. 
A causa de lo mismo, todas mis actividades rondaban en torno a eso y, leer todos los días sobre 
asesinatos, delincuencia, la extrema derecha tomando el poder y colegas siendo despedidos 
injustamente por parte de los grandes medios de comunicación, no dejó espacio a lo que 
realmente me llenaba el corazón: La cultura y el arte. 


Es por eso, que el libro me encontró en el momento preciso. “El mejor periodismo chileno 2020” 
es una compilación de los mejores textos periodísticos publicados ese año en el país. El libro 
incluye variados contenidos, como investigaciones de corrupción, de abusos de poder, reportajes 
sobre cultura, deportes, salud, entre otras. También cuenta con diversos autores, periodistas 
regionales y nacionales. Eso es uno de los primeros aspectos que quiero destacar. 


El día que me senté con mi madre en mi hogar en Antofagasta y le dije “quiero ser periodista” ella 
me dijo “hija, vas a tener que irte a Santiago, el periodista de región se muere de hambre”. Si bien 
su forma de plantearlo no tuvo las palabras más acertadas, entendí su punto. Vivimos en un país 
centralizado, y el periodismo, por lo tanto, también lo es. 


Agradezco que CIPER le haya brindado un espacio al periodismo regional, y me hace tener 
esperanza por el futuro y sentir alivio por las futuras generaciones. 


Otra de las cosas que me gustó del libro fueron los temas. Todos los textos, a excepción del 
deportivo, me interesaron, motivaron y engancharon. No consideré que fueran tan extensos, lo 
que agradezco, porque mi concentración no funciona por períodos largos de tiempo. 


2020 fue un año caótico, Chile estaba en el marco de un estallido social y el mundo estaba en una 
pandemia que fue responsable de poner en encierro a todas las personas. Fue algo inimaginable y 
nunca antes visto. Esto es definitivamente lo que más abundó en el libro. 


La pandemia del COVID fue planteada desde diversos puntos de vista, como “20 años y una 
cuarentena junto a mi agresor” de Antonia Domeyko del medio El Mercurio, que abordó el 


maltrato y la violencia intrafamiliar en la cuarentena, dándole voz a uno de los miles de casos de 

violencia registrados en marzo de ese año. También “La pandemia y 50 vidas que ya no están” de 
equipo Sábado del Mercurio que le dio voz a aquellas personas que ya no están debido al COVID, 
devolviendoles la identidad ya que, lamentablemente, en algún momento dejaron de ser 


consideradas vidas humanas y pasaron a ser consideradas cifras. 


La manera de abordar la pandemia, de una forma tan humana, transmitiendo tantos sentimientos 
a los lectores es algo que, si bien me hizo llorar, admiré mucho. 


Lo último a destacar, es que se me hizo muy interesante y curioso hacer ese viaje al pasado, y ver 
como ha cambiado nuestra vida, cultura y sociedad en el corto periodo de 2-3 años. Hubieron 
textos que me dejaron con ganas de más, como “Diario de un urgenciólogo de la ex posta central”, 
escrito por Antonia Domeyko para “El Mercurio”, que relata de manera íntima los sentimientos del 
urgenciólogo Augusto Araya cuando se enteró que su lugar de trabajo se transformaría en el 
corazón de batalla de la pandemia. Al leer el texto, no podía parar de pensar en Augusto y en cómo 
quería saber más. Saber más de su experiencia, en su vida, de cómo se encuentra actualmente que 
la OMS dio por terminada la pandemia, de cómo quedó su salud mental, un sin fin de cosas. Fue 
en el medio de esta lectura que di por concluida mi crisis vocacional. Ahí me di cuenta que si me 
quiero dedicar a esto. 


Reflexionando y compartiendo opiniones con mis compañeros, llegué a la conclusión de que la 
razón de mi gusto por el libro “El mejor periodismo chileno 2020” está relacionada a una de las 
primeras cosas que me enseñaron cuando entré a la carrera: Los criterios de noticiabilidad. 


Estos dicen que se considera noticia aquello que tiene actualidad, magnitud y proximidad. 


Fue la proximidad del libro lo que me enamoró, porque me permitió entender, empatizar y volver a 
encantarme con el mundo periodístico en Chile. 


Fue el mismo criterio de “proximidad” el que no me permitió conectar con la escritura gringa de 
Jon Lee Anderson. 


Si bien admiro el currículum de Anderson, sobre todo por sus trabajos en la revista “The 
Newyorker” y en el periodico “The New York Times”, leer los trabajos de un periodista nacido y 
criado en Estados Unidos respecto a la vida en Latinoamérica se me hace extraño, o como dirían 
por las tierras de él, ¡it gives me the ick. 


Aprecio el interés en nuestra cultura y nuestra historia por parte del autor, pero al leer el libro 
sentí que él escribía como si sufriera todas las consecuencias de la dictadura y de vivir en 


Latinoamérica, cuando en realidad no es así. Pudo verse afectado por esto, pero nunca de la misma 
forma que una persona nacida y criada ahí. 


Al mismo tiempo, sentí que su forma de escribir carecía de sentimiento y de emoción, la narración 
se limitaba mucho y se apegaba a un estilo mucho más tradicional, lo cual quizás se debe al año de 
publicación del libro. 


Tampoco soy muy fan de la política ni de esa rama del periodismo, por lo que, si bien tuve que leer 
ambos libros por el mismo motivo, uno me marcó con textos que recordaré para siempre y otro, se 
limitó solo a ser un libro que probablemente olvidaré después de entregar la tarea. 


COMENTARIO 3 DE FERNANDA ACOSTA 


La crónica periodística es un género literario que se caracteriza por la narración de hechos y 
eventos de actualidad.Uno de los aspectos más interesantes de la crónica periodística es su 
capacidad para ofrecernos una visión profunda y detallada de los eventos históricos que 
marcan nuestra época. A través de la crónica, podemos conocer los detalles y las 
circunstancias que rodean un acontecimiento, y podemos comprender mejor su significado y 
su relevancia para nuestra sociedad. 


El libro "El dictador, los demonios y otras crónicas" de Jon Lee Anderson es una obra que 
nos presenta una mirada crítica y profunda sobre la región latinoamericana y los personajes 
más importantes que han marcado su historia. Uno de los aspectos más interesantes del libro 
es la atención que Anderson presta a los líderes políticos más controvertidos de la región, 
como Fidel Castro, Hugo Chávez y Augusto Pinochet. Anderson presenta retratos detallados 
de estos líderes, ofreciendo una visión profunda de los eventos históricos que marcaron sus 
regímenes. 


"El dictador, los demonios y otras crónicas" de Jon Lee Anderson es un libro fascinante que 
ofrece una visión única de la región latinoamericana y sus habitantes. A través de sus 
crónicas, Anderson nos muestra la humanidad detrás de los personajes que cubre y nos ofrece 
una visión profunda de la complejidad de la región. En última instancia, este libro es una 
invitación a comprender mejor América Latina y a apreciar su riqueza y diversidad cultural. 


Además, el libro también nos muestra la importancia del periodismo en América Latina y su 
papel en la denuncia de las injusticias y la defensa de los derechos humanos. Anderson se 
adentra en los temas más delicados de la región, como la violencia y la corrupción, y nos 
muestra cómo estos problemas afectan la vida cotidiana de las personas. 


El libro "El mejor periodismo chileno 2020" de la Universidad Alberto Hurtado es una 
recopilación de los mejores trabajos periodísticos del año en Chile. Este libro nos muestra 
cómo el periodismo puede ser una herramienta valiosa para entender la sociedad y para 
denunciar las injusticias que se cometen en ella. 


Una de las características más interesantes del libro es la diversidad de temas que se abordan. 
Los trabajos periodísticos seleccionados cubren desde la crisis social y política que vivió 
Chile en 2019, hasta las consecuencias de la pandemia del COVID-109 en la sociedad chilena. 
También se abordan temas de género, medio ambiente, educación y derechos humanos, entre 
otros. Esta diversidad de temas nos muestra cómo el periodismo puede ser una herramienta 
para entender la complejidad de la sociedad chilena. 


Otra característica destacable del libro es la calidad del periodismo que presenta. Los trabajos 
periodísticos seleccionados son de alta calidad y demuestran la importancia de la 
investigación y el rigor en el periodismo. Además, muchos de ellos presentan una perspectiva 
crítica sobre la realidad social y política de Chile, lo que nos muestra la importancia del 
periodismo en la denuncia de las injusticias y la defensa de los derechos humanos. 


El libro también nos muestra la importancia del periodismo independiente en Chile. Muchos 
de los trabajos periodísticos seleccionados fueron realizados por medios independientes, lo 
que demuestra la necesidad de contar con medios de comunicación que no estén controlados 
por intereses políticos o económicos. El periodismo independiente nos permite tener acceso 
a información veraz y relevante, y nos ayuda a entender mejor la realidad social y política de 
nuestro país. 


Los dos libros nos muestran la importancia del periodismo en la sociedad. La diversidad de 
temas que se abordan y la calidad del periodismo presentado nos muestran cómo el 
periodismo puede ser una herramienta valiosa para entender la complejidad de nuestra 
sociedad y para denunciar las injusticias que se cometen en ella. Además, nos muestra la 
importancia del periodismo independiente y nos invita a apoyar a los medios de 
comunicación que trabajan por la verdad y la justicia en nuestro país. 


Comentario 4 Por Fernando Franco 


Más allá de enfocarme respecto al contenido de las obras “El dictador, los demonios y otras 
crónicas” y “El mejor periodismo chileno 2020”, voy a realizar apreciaciones sobre la 
estructura y lo técnico de los libros, así como similitudes y diferencias; tomando de referencia 
ciertos textos de cada libro. 


“El dictador, los demonios y otras crónicas ” es un libro de la editorial Anagramas, que reúne 
reportajes realizados por el periodista Jon Lee Anderson para el medio The Newyorker, los 
que eventualmente fueron publicados en un tomo. Dichos reportajes tratan temas 
principalmente ligados al mundo político-social y en sus páginas aparecen personas como 
Augusto Pinochet, Hugo Chávez y Fidel Castro, en lo político y a García Márquez e historias 
como la ambientada en Cuba o la de Brasil y sus favelas, en lo social. 


El libro “El mejor periodismo chileno 2020” de uah/Editorial cuenta con variados temas, no 
obstante, los sociales predominan, (entendiendo a lo “social” como sucesos en donde se ven 
afectadas o son partícipe del relato, personas que no son “famosas” o necesariamente 
reconocidas, en su efecto, la ciudadanía), como lo son “soldaditos del narcotráfico” o 
“Sigma: El código secreto de los suicidios en el metro”. Este libro, además de mostrarnos 
distintas temáticas, cuenta con la participación de diversos periodistas cuyos textos fueron 
publicados en medios como Ciper, El Mercurio, The Clinic, entre otros. 


Ambas obras comparten elementos en común, como el hecho de que compilan escritos 
periodísticos realizado por, valga la redundancia, periodistas. Estos textos, además, son 
destacados en determinado nivel, es decir, no cualquier texto periodístico llega a un medio 
relevante como The Newyorker, o son premiados o nominados como los publicados por 
uah/Editorial. Además, cada libro contiene cierta cantidad de citas de aquellas personas que 
fueron entrevistadas (más o menos citas, dependiendo de si se lee un reportaje, perfil u otro). 


Otro aspecto es la calidad de detalles en cada relato de cada texto. Uno de los capítulos de 
Lee Anderson es un perfil de vida de García Márquez, donde comienza hablando de la rutina 
del escritor y periodista colombiano, tomando ubicaciones, características de su auto, de 
quien lo conduce y quienes lo resguardan para seguir después con el relato. “Me too: Los 
archivos secretos del fútbol femenino en Chile” indica fechas, horas exactas, sucesos 
descritos de forma minuciosa, contando además con una división por “partes”. A título 
personal, elementos como los previamente señalados otorgan a los libros de una narración 
más completa. 


En el caso de las diferencias, la más notoria es el carácter y la época de cada temática 
planteada por los 2 libros; el de Lee Anderson nos habla de temas internacionales que fueron 
plasmados en su trabajo a finales de los 90, mientras que el 2do nos muestran situaciones 
ocurridas en nuestro país, siendo redactadas hace apenas unos años. 


Otro punto es la cantidad de periodistas, de textos, y de medios donde estos (textos) fueron 
publicados antes de estar en los libros mencionados previamente. El ler libro cuenta con un 
periodista, (Jon Lee Anderson), 12 textos y 1 medio, (The Newyorker). Contrario es el caso 
de “El mejor periodismo chileno 2020” que cuenta con más de 30 periodistas, 22 textos, 9 
medios y un texto periodístico universitario. 


Como causa de esta “cantidad” de elementos se genera una variedad de puntos de vistas a la 
hora de redactar y tratar hechos en específicos. “El dictador, los demonios y otras crónicas” 
contempla solo a Lee Anderson, por lo que la manera de escribir y percibir la narrativa no 
varía mucho. En contraste, “El mejor periodismo chileno 2020” al estar conformado por 
estos 30 periodistas genera diferentes formas de tratar diferentes tópicos, ampliando los 
puntos de vista y en opinión personal esto suele ser importante, pues creo que aumenta el 
interés de potenciales lectores y lectoras de esta obra. 


Tomando en consideración las temáticas de cada libro y la estructura, me gustaría cerrar con 
una apreciación personal y con una recomendación. A mi juicio “El mejor periodismo chileno 
2020” es un mejor texto relacionado al periodismo, la variedad de textos y periodistas, (como 
mencioné previamente), y principalmente su contenido, que nos muestran cosas que a simple 
vista pueden pasar desapercibidas dentro de la realidad país, pero que son importantes por 
las repercusiones que pueden causar a la población. 


COMENTARIO 5 MONTSERRAT PERQUEZ 
Montserrat Perquez 


Estos libros, pese a no tener mucha similitud en relación al contenido y tipos de investigación que 
poseen, tienen una gran similitud la cual es la dedicación a la exhaustiva investigación de todos los 
textos periodísticos que conforman ambos libros. 


En cuanto a la escritura de ambos libros, se puede ver una diferencia bastante abrupta, 
principalmente porque en el libro “El mejor periodismo chileno 2020”, no existe un solo escritor, sino 
que se compone de varios textos cortos, donde predominan las crónicas, que están en el libro como 
seleccionadas para el premio. Al no ser escritos todos los textos por el mismo autor, es difícil 
mencionar un aspecto que se presente en la totalidad del libro. Pero cabe destacar que, todos los 


textos periodísticos se limitan a exponer una profunda investigación de campo, de la manera más 
formal e informativa posible. Además de tratar muchos temas diversos sobre la actualidad vivida en 
el año 2020 en Chile, develando a los lectores casas interesantes que probablemente de otra forma 
no se hubiera enterado. Uno de los temas que más se repitieron y me llamó mucho la atención, 
dentro de los textos sobre la pandemia, es el mal manejo de la pandemia, desde un ministro que 
modifica la cifras de infectados, hasta el mal trato que en algunos casos los pacientes sufren en sus 
últimos momentos de vida. 


Al contrario de lo que sucede en el libro “El dictador, los demonios y otras crónicas” escrito por el 
estadounidense Jon Lee Anderson, que si bien es un libro que reúne varios textos escritos por el 
autor, todos los textos siguen el mismo hilo histórico, en el contexto de las dictaduras y conflictos 
latinoamericanas. En este libro, es más fácil identificar las técnicas del autor, donde se debe destacar 
la gran investigación en terreno que realiza. Se inserta en la cultura de la cual está escribiendo, 
haciendo una narración fantástica del momento histórico. La escritura de Anderson, a mi parecer 
destaca por dos características: primero que es una escritura más narrativa, en comparación con los 
textos del otro libro y en general comparando los textos periodísticos en sí; en segundo lugar me 
llama la atención que el autor es parte de la historia, se involucra con los personajes y eso lo deja de 
manifiesto al momento de escribirlo. Jon Lee Anderson, habla desde su perspectiva de las 
situaciones que está aconteciendo, y es un personaje principal del relato, por ejemplo en la crónica 
Diario de La Habana: los años de peste, como bien lo dice el título es un diario de sus vivencias por 
su paso en La Habana. 


Creo que ambos libros son muy buenos, y vale la pena leerlos, porque además de informarse sobre 
acontecimientos ya pasados, brinda mucha ayuda para uno como estudiante de periodismo, saber 
cómo debería llegar a redactar. La crónica que más me gustó y me llamó la atención en el dictador; 
los demonios y otras crónicas, es la crónica que trata sobre el connotado escritor colombiano, 
Gabriel García Márquez. Me gusta mucho cómo se involucra en su vida y como no solo se limita a 
hacerle una entrevista, donde el formato es pregunta y respuesta, sino que aquí ambos se toman el 
tiempo de conversar y conocerse. En el caso de El mejor periodismo chileno 2020, no podría decidir 
un solo texto que me haya gustado o haya resultado por sobre los otros. Pero si debo destacar que 
me gustaron mucho tres crónicas distintas: Me too: los archivos secretos del futbol femenino en 
Chile, Carabinero en caída libre: la historia de Mauricio Jofre y La oscura vida radiante de Gustavo 
Gatica: retraso intimo a diez meses que le arrebataran la visión. 
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COMENTARIO 6 TOMAS PEREZ 


Es difícil definir qué es el buen periodismo. Esto porque, en primera instancia, no hay 
un manual exacto sobre el rol que el periodista debería cumplir para la sociedad; lo 
único claro es que debemos informar, de qué manera hacerlo y bajo qué estándares 
queda a criterio del reportero, el editor y el dueño del medio. 


Debido a lo anterior, cada periodista tiene una opinión diferente respecto a este tema. 
La periodista Ginna Morelo, por ejemplo, plantea que un buen periodismo se centra en 
“andar con otros. Saber escuchar sin hacer tanto ruido”. Por otro lado, Alma Delia 
Fuentes, periodista mexicana, considera que un buen periodismo es ese que “entiende 
los cambios que viven nuestras sociedades, no solo los reportea”. (Lagos, 2022, 
diapositiva 23) 


Esta última perspectiva es sumamente relevante a la hora de analizar los textos El mejor 
periodismo chileno 2020 y El dictador, los demonios y otras crónicas, puesto que estos 
gozan no solo de reportear un hecho, sino de entender su impacto en una determinada 
sociedad. Por ejemplo, en la crónica Carta desde la Habana: El viejo y el niño, de El 
dictador, los demonios y otras crónicas, si bien el detonante del reporteo fue el conflicto 
judicial por Elían González, Jon Lee Anderson aprovecha aquel suceso para exhibir 
cómo vive Cuba tras el fin de la Guerra Fría: con Fidel Castro ya pensando en un sucesor, 
unas juventudes cada vez menos interesadas en el proyecto revolucionario del país y 
una fuga de migrantes abismal hacia Estados Unidos. Asimismo, en la crónica Las voces 
de Jenny, de El mejor periodismo chileno 2020, Matías Concha no nos habla solamente de 


aquel caso, sino que realiza una investigación que muestra la poca importancia pública 
que tiene en Chile la salud mental. 


En consecuencia, a pesar de lo difícil que puede ser definir al buen periodismo, podemos 
afirmar que cada uno de los grandes trabajos en esta materia buscan responder a una 
pregunta: ¿cómo acercarse lo más posible al retrato fidedigno de una persona o 
sociedad? Al momento de intentar responder esta interrogante es que la labor 
periodística se torna cada vez más compleja, puesto que se intenta retratar aquellas 
características, de una sociedad o persona, que no se observan cotidianamente o que 
derechamente se ignoran. Es, finalmente, como revelar una imagen fotográfica: tienes 
una noción sobre lo que puede estar ahí, pero hasta que el proceso no termine nunca 
estás del todo seguro. 


En este aspecto, las principales herramientas para poder “revelar” esta imagen son las 
fuentes y el reporteo previo. En este sentido, en la crónica La tumba de Lorca, de El 
dictador, los demonios y otras crónicas, se emplea un gran uso de fuentes al dar voz a 
ambos lados del conflicto sobre el proceso de memoria histórica que vivía España en 
ese momento. La presencia en la crónica de personas a favor y en contra de este tema 
refleja a la sociedad española de ese tiempo y conlleva incluso un conflicto mucho más 
profundo que atañe a todo país que ha sufrido una dictadura. Por otro lado, en la 
entrevista a Sol Serrano, de El mejor periodismo chileno 2020, se puede apreciar la 
utilidad del reporteo previo. En esta, el entrevistador logra formular respuestas 
coherentes a lo que Serrano arguye, lo cual, aparte de encauzar de mejor manera la 
entrevista de forma que esta parezca una conversación, consigue que la entrevistada les 
otorgue más profundidad a sus ideas, generando, en consecuencia, un mayor flujo de 
información que termina beneficiando al lector. 


Ahora bien, adentrándonos más a fondo en los dos libros, estos también poseen una 
serie de características que enriquecen su trabajo periodístico, estas son: la relevancia 
del tema a reportear, su actualidad y su proyección. Un ejemplo de lo anterior es la 
crónica El dictador, en la cual el autor toca un tema relevante -la dictadura chilena- a 
partir de un hecho de actualidad -el arresto de Pinochet en Londres-, lo cual implica 
también una proyección en el tiempo de este tema, sobre todo en Chile, en donde 
persisten las bases de la constitución formulada en Dictadura y los discursos a favor del 
tiempo dictatorial. Otro ejemplo de la presencia de estas características está en la 
crónica Soldaditos del narcotráfico, de El mejor periodismo chileno 2020, donde el tema 
central es relevante -el narcotráfico en Chile- posee actualidad y tiene proyección. En 
este sentido, la última crónica ganadora del premio Periodismo de Excelencia en el país 
fue Bajo el tusi y las balas hay un niño muerto, la cual trata el mismo tema que nos 
presentó Soldaditos del narcotráfico tres años antes, mostrándonos la persistencia de la 
relación de las infancias más vulnerables del país con la narco-cultura. 


Es debido a todo lo expuesto con anterioridad que podemos afirmar que El dictador, los 
demonios y otras crónicas y El mejor periodismo chileno 2020 son ejemplos de un buen 


trabajo periodístico. Afirmo esto, puesto que estos textos no solo cuentan con un uso de 
fuentes fantástico, un reporteo previo notable y una serie de características que los 
hacen perdurar en el tiempo, sino que, además, nos hacen reflexionar sobre lo que vivió, 
y en parte sigue viviendo, nuestra sociedad. Resulta difícil, tras haber leído la crónica 
Los demonios, seguir mirando a Río de Janeiro como esa ciudad festivalera. Asimismo, 
es complejo, al haber completado El mejor periodismo Chileno 2020, ver al Chile actual 
sin apreciar las consecuencias del estallido social y la pandemia. Y es que a pesar de las 
diferentes opiniones que pueda haber al respecto, aquellos trabajos que consiguen 
hacer reflexionar e informar al receptor, sobre toda la sociedad o sobre sí mismo, son 
los que prevalecen al paso del tiempo en cada uno; son los que logran catalogarse 
finalmente como buen periodismo. 


COMENTARIO 7 VALERIA VEGA 


Una recopilación de crónicas escritas por el periodista Jon Lee Anderson para la revista 
The New Yorker. Las crónicas tienen como escenario España y distintos países de 
Latinoamérica. 


Noté que todas las crónicas se desarrollan entorno a la idea de crisis, sea política, social 
y/o económica. Me parece interesante cómo se van mezclando las versiones entre la 
gente común que vive o vivieron la crisis, y la versión de aquellos que tienen el poder e 
intentan manejar la crisis o los efectos que esta ha dejado. 


Un fragmento que sentí particularmente fuerte es al final de la crónica El viejo y el niño, 
donde se relata el deterioro del sentimiento revolucionario en Cuba y el inicio de la 
apertura económica con Estados Unidos, un amigo de Lee Anderson le dice que al final 
es el dinero quien ganó la guerra. “La guerra ha terminado y no se disparó ni un solo 
tiro.” Esto me hizo mucho sentido con la propia realidad nacional, pude ver un patrón 
en el que a la gente común le importa mucho más el poder vivir bien antes que seguir 
una ideología política. 


Rescato mucho la recopilación de pequeños datos puestos de forma implícita que dan 
cuenta de las formas de vida. El uso de los modismos propios del país donde se 
desarrolle la crónica, festividades locales y el cómo se viven. Además de el importante 
contenido de detalles históricos para dar contexto a la situación en desarrollo. Valoro el 
extenso tiempo de reporteo que involucra poder captar los modos de habitar. Tal como 
refleja Los años de la peste donde se ve que Jon Lee Anderson pasa meses viviendo en 
La Habana. 


Me pareció muy interesante cómo a través del relato de perfiles de vida de figuras 
políticas (muchas veces autoritarias) se va relatando la historia de un país más allá de 
la persona individualmente. A pesar de esto, sentí que este periodismo está más dirigido 
a personas que tienen conocimientos previos acerca del contexto político de los lugares 
que se describen. Varias veces tuve que buscar más información sobre los países de 
Latinoamérica y su historia para poder entender bien la crónica. Si bien no es algo malo, 
sí pienso que es un factor que puede marcar distancia con personas comunes o que no 
acostumbran a leer periodismo. 


Mi principal crítica radica en los temas a abordar en las crónicas. Sentí cierto intento 
por mostrar casi exclusivamente la peor parte de los países retratados. La criminalidad, 
el narcotráfico y las dictaduras son temas sensibles y han marcado la forma de vida en 
España y especialmente en Latinoamérica. No apunto a ocultarlo ni a restarle 
importancia, pero la insistencia en estos temas dentro de las crónicas pensadas para ser 
leídas por estadounidenses me hizo percibir un intento de retratar al tercer mundo en 
todo lo tercermundista de su ser. Pienso que Colombia es más que el narcotráfico, que 
Cuba es más que el fracaso del socialismo, Chile es más que el neoliberalismo, y en 
general esto no se profundizó tanto. No pienso que haya sido intencional, pero sigue 
estando presente. 


A grandes rasgos me parecieron investigaciones profundas, muy trascendentales en el 
momento que fueron escritas, además de útiles para dar a conocer formas de vida - 
principal pero no exclusivamente- en Latinoamérica. 


El mejor periodismo chileno 2020 


Una recopilación anual de los mejores trabajos de periodismo en Chile. Contempla las 
categorías de reportaje, investigación, crónica o perfil y entrevista, además del Premio 
Periodismo de Excelencia Universitario. 


Este libro se me hizo mucho más rápido y fácil de leer, lo que atribuyo al factor de 
proximidad. 


Durante la pandemia hubo un tiempo en que me rehusaba a ver las noticias por mi 
propia salud mental. Esa fase de negación me hizo ignorar muchos aspectos de la 
pandemia con los que me topé de cara en este libro. La manera en la que se deshumanizó 
a la gente hasta convertirlas netamente en cifras, vivir encerrada con un agresor o la 
perspectiva de los médicos en la catástrofe son temas que para mí habían quedado en 
el discurso, pero que con estos reportajes tomaron una forma mucho más real. Nunca 
pensé en cómo vivió la pandemia un hipocondriaco hasta que leí la entrevista a Claudio 
Bertoni. 


Mi texto favorito fue Soldaditos del narcotráfico. Creo que Matías Sánchez pudo captar 
muy bien los detalles de la pobreza sin rotear a las personas de quienes habla. Además 


de una descripción del entorno y de una forma de vivir tan desgarradora que nos 
permite ver como verdadero problema al sistema. Al relatar el accidente de Emerson se 
menciona que este ocurre durante una persecución en un auto robado. Pero para este 
punto ya se ha descrito tan profundamente la vida de Emerson y su familia que no 
sentimos que se esté hablando de un simple delincuente, sino de un joven víctima de un 
sistema ausente que lo convierte en un peón del narcotráfico. 


Si bien todos los trabajos de este libro son absolutamente destacables, pienso que no 
tienen tanto impacto en la sociedad como deberían. La investigación, la publicación y 
difusión de estos trabajos no sirven demasiado si no consiguen tener un impacto en la 
sociedad y generar un cambio para quienes se ven afectados. 


COMENTARIO 8 VICENTE VARGAS 


La lectura de “El dictador, los demonios y otras crónicas” de Jon Lee Anderson, periodista 
estadounidense quien publicó este conjunto de reportajes sobre personajes políticos de 
España y Latinoamérica, y la de “El Mejor periodismo chileno 2020” nos ayudan a entender 
el periodismo, además de contribuir y apoyar al estudio y práctica de la labor periodística 
para la educación de próximos profesionales de la comunicación. El leer este compilado de 
escrituras periodísticas fue una experiencia entretenida e informativa, en general la 
información incluida en cada texto era clara, es decir, fácil de ingerir al leerlos. 


Hablando detalladamente sobre cada texto, en particular el “El dictador, los demonios y otras 
crónicas ”, este contiene textos fascinantes para la lectura de cualquier consumidor, pero para 
nosotros, como periodistas, creo que es una experiencia mucho más cautivadora, y de seguro 
ayudará a que nos guste más la labor que queremos ejercer. Ahora centrándonos más en las 
historias y su contenido, quiero mencionar una en especial, la que más me llamó la atención 
fue la del “Dictador”. Este perfil que habla sobre Pinochet y me gustó, porque muestra la 
manera que buscaba Pinochet en esos tiempos para limpiar su imagen, además de desmentir 
todas las querellas y denuncias que estaban en su contra por las violaciones a los derechos 
humanos cometidos en la Dictadura dirigida por él, pero el autor no se dejó creer por ninguno 
de los dichos y comentarios que la familia o el mismo hacían para defenderse, al contrario, 
él deja en claro quién es y quien seguía siendo Augusto Pinochet en esos tiempos. 


Al leer este relato me di cuenta de las habilidades periodísticas que maneja el autor, Jon Lee 
Anderson, para le escritura de los diferentes relatos, ya que él se da cuenta de todos los 
detalles, y él sabe lo importante que son los detalles, para estos textos, los detalles son los 
que nos conecta con la situación, lo que está viviendo el autor al escribir eso, logramos sentir 
lo que siente el autor, logrando un enlace con el texto. 


La lectura de “El Mejor periodismo chileno 2020” me agrado, ya que los temas que toca son 
problemáticas que se sucedían en el país y siguen sucediendo, de las que más me llamaron la 


atención estuvo la galardonada, “Soldaditos del narcotráfico”, como esta toca un tema fuerte 
que sucede en Chile, es una crítica al sistema que fallado y que debe reparar a todos los niños 
y niñas que han pasado por eso. 


Otra crónica que quiero destacar es “La oscura vida radiante de Gustavo Gatica: retrato 
íntimo a diez meses que le arrebataran su visión”, la destaco por la historia que cuenta, una 
historia que conmovió a todo el país, la historia de lucha y resistencia. Esta crónica relata la 
vida de uno de los personajes que influyo en la lucha del estallido social, además de conocer 
más a Gustavo, conocemos de donde viene, su familia y por lo que ha tenido que pasar, 
generando un vínculo que une al texto con el lector. 


Para terminar, más que comentar los relatos que me gustaron y por qué me gustaron, me 
gustaría destacar la importancia que tiene la publicación de libros que recopilen y destaquen 
diferentes obras periodísticas por varias razones. Estos textos nos permiten reconocer la 
excelencia en el periodismo, elevar los estándares de calidad y valorar el esfuerzo y 
dedicación de los periodistas. Además, sirven como fuentes de preservación histórica al 
registrar los eventos, temas y perspectivas que marcan un período en particular. A través de 
estas recopilaciones, reflexiones y análisis del estado del periodismo, se fomenta su papel en 
la sociedad y su evolución en el tiempo. Finalmente, estas publicaciones difunden buenas 
prácticas, inspiran a otros periodistas y fomentan un ambiente de aprendizaje y mejora 
continua para la labor de los profesionales. Es decir, la publicación de textos como “El 
dictador, los demonios y otras crónicas” o “El Mejor periodismo chileno 2020” es 
importante para valorar, preservar, reflexionar y promover un periodismo de calidad en 
beneficio de las comunicaciones y la sociedad en general. 


COMENTARIO 9 YVANNA SAAVEDRA 


En las páginas de estos libros se destaca un periodismo de gran calidad, si bien cada uno 
contiene distintos relatos, en ambos las entrevistas, perfiles de vida y crónicas, tienen 
como base una buena investigación y reporteo. Esto se ve reflejado en los “datos duros” 
que contiene cada narración. 


El libro de Jon Lee Anderson describe mayormente a “dictadores” de Latinoamérica y 
España. Comienza con Franco quien impuso su régimen en España por treinta y seis 
años. Nos habla de la disputa que hay con la tumba de Lorca, y como es que el país llega 
a ser una monarquía constitucional con sistema político democrático. 


Respecto a Latinoamérica, se menciona la dictadura cívico militar que se instauró en 
Chile en 1973, el capítulo se basa en una entrevista con Augusto Pinochet, en esta se 
puede apreciar el punto de vista que el tiene sobre la dictadura. También se describen 
los casos de Cuba y Venezuela, con Fidel Castro y Hugo Chávez al mando 
respectivamente. A estos se les describe íntimamente, se habla sobre sus vidas, de sus 
recorridos hasta llegar al poder y se menciona su amistad. Pero sobre todo destacan un 
rasgo característico de ambos su gran sentimiento por ser los héroes o salvadores de su 
país. 


Bajo el mismo contexto de Latinoamérica, Jon Lee nos habla sobre Colombia, las 
guerrillas y la inseguridad del país. Un caso parecido es el de Brasil, en el que las favelas 
dominan al país, en este caso se habla de Río, que se ve afectado por favelas que no solo 
están a cargo de narcotraficantes como Fernandinho, quien domina y controla gran 
parte de las favelas de la zona, sino, que también están en manos de las milicias. 


Una de las cosas que me gustaría destacar de este libro es la forma en que el autor 
entrelaza las historias, en como compara a Pinochet con Franco, sin perder el hilo del 
relato. Como habla de Cuba y al mismo tiempo la relación que existe del país con Chávez. 
Otro punto que me llama bastante la atención es la capacidad del periodista de 
entrevistar a cada persona de sus relatos, y no solo a ellas, entrevista a sus familias, en 
algunos casos a las personas con las que trabajan, al circulo social del entrevistado en 
general, y lo más importante a destacar los riesgos que corre a la hora de realizar 
algunas entrevistas, como el caso de Fernandinho, en el que el autor tuvo que ingresar 
a una favela. Para finalizar con este texto quiero resaltar el modo en que Jon Lee relata 
los fraudes y corrupciones cometidas en los países mencionados, otorgando datos 
verídicos. 


Respecto al libro “Mejor Periodismo 2020”, el contexto de sus historias es el estallido 
social y la pandemia. En este libro encontramos relatos relacionados con la violación 
hacia los derechos humanos en el estallido social, casos de abusos en equipos de futbol 
femenino, muertes a causa del COVID 19, niños sometidos al narcotráfico, casos Sigma, 
entre otros. 


El libro comienza con el caso que más me conmovió, “Soldaditos del narcotráfico”, este 
capitulo plasma una realidad que no tiene gran visibilidad y que lamentablemente es 
más común de lo que se cree. La historia de Emerson es una más de todos los casos de 
niños sometidos al narcotráfico por grandes bandas. Esta historia muestra las falencias 
y corrupción que tienen las instituciones encargadas sobre estos casos, como el 
Tribunal de familia y el Sename. 


Otros capítulos que llamaron mi atención fueron, “Los 12 de la Florida: Crónica de una 
matanza frustrada”, “Carabinero en caída libre: la historia de Mauricio Jofré” y “Sigma: El 
código secreto de los suicidios en el metro”. El primero describe como es que de una 
manifestación pacífica en la Florida salen 12 heridos de balas, por parte de la policía. 


Lo que me impresionó de este capítulo fue el actuar injustificado de Carabineros, sin 


pensar el daño que le ocasionaron a esas personas, además de las consecuencias que 
los agresores tuvieron, que no van más allá de “darlos de baja”. 


En cuanto al segundo capítulo, me hizo reflexionar sobre el periodo del estallido social, 
sobre el desprestigio que obtuvo la Institución policial. Tal como lo menciona el título, 
este narra la historia de Mauricio Jofré, específicamente en como el estallido social dañó 
su salud mental, llevándolo al suicidio. En la historia se habla sobre los protocolos que 
debería seguir la Institución policial en estos casos, otorgando ayuda psicológica y 
haciendo seguimientos, cosa que en este caso no se hizo. También se describe la falta de 
profesionales que tienen en el área de salud mental para todos los miembros de la 
institución. 

El último capítulo, que obtuvo el “Premio de Periodismo de Excelencia Universitario”, 
me dejó con los pelos de punta. En este se habla sobre el código Sigma, el protocolo que 
se debe seguir cuando ocurre un suicidio en el metro. Es escalofriante pensar que las 
personas que realizan el trabajo de limpiar los restos humanos que quedan debajo del 
vagón, no sienten absolutamente nada frente a esto. Una de las cosas que se destaca, es 
el deber que tiene metro con estos trabajadores en el área de salud mental, pues limpiar 
restos humanos no es una tarea fácil en ningún sentido, es por esto por lo que a los 
trabajadores que cumplen esa función se les debería hacer un seguimiento psicológico, 
cosa que metro no hace. 


Para concluir este comentario quiero destacar nuevamente, la gran labor de los autores 
de cada texto de este libro, pues detrás de cada trabajo hay una buena investigación y 
buenas entrevistas. Creo que en cada texto se ve reflejado un buen periodismo, que 
destapa casos corruptos, da visibilidad a situaciones invisibilizadas, siempre con la 
verdad. Yo diría que ese es el periodismo que me gustaría seguir. 


COMENTARIO 10 ANTONIA ESTAY 


Estos dos libros nos sirven a modo de guía para quienes pretendemos llegar a ser periodistas de 
calidad. Si bien son diferentes, el fondo de ambos es el mismo: investigaciones realizadas de manera 
minuciosa. Cada uno de los textos presentes en estos libros requirió una cantidad de tiempo y 
dedicación tremenda, lo cual resulta bastante notorio a la hora de leerlos. 


Respecto a los temas a tratar en cada uno de los libros, lo primero que destaco es la variedad. En 
Mejor periodismo chileno 2020, Existe una gama de temas que, por supuesto, en su mayoría 
corresponden al contexto de la pandemia. Sin embargo, cada texto está ligado al tema desde una 
perspectiva totalmente distinta a las otras. E incluso cuando algunas son más frías, o más 


conmovedoras, a cada una se le da la seriedad e importancia que merecen. Si bien algunos textos 
resultan más banales, ninguno carece de investigación previa, datos, cifras o testimonios. 


Los textos premiados por la Universidad Alberto Hurtado el año 2020, abordan temas desde: El 
narcotráfico y el aumento de reclutamiento de jóvenes para formar parte de este; los suicidios en el 
metro; la pesca ilegal china en la costa chilena; la mirada interna de la lucha contra el covid. Hasta 
temas como: el proceso de duelo de Patricio Manns; como lleva el confinamiento el poeta Claudio 
Bertoni y un repaso por la infancia y juventud de Angela Jeria. 


Quizás en otro escenario poner estos temas uno a un lado de otro sería un poco controversial, debido 
a que existen claras diferencias en cuanto a niveles de relevancia o responsabilidad social. Sin 
embargo, 


la manera en qué está trabajado cada texto disipa la distancia que existe entre uno y otro. Ya que si 
bien algunos tienen su fuerte en los datos y cifras, como lo es Voces de Putaendo l, hay otros que lo 
tienen en el impacto emocional, como Las voces de Jenny. 


Por la otra parte, el libro de John Lee Anderson conecta los temas de una manera más directa. Si bien 
no sigue un orden temporal precisamente lineal, cada texto se complementa y es posible comprender 
uno mejor gracias al otro. 


El recorrido comienza con la controversia sobre la muerte del escritor Federico García Lorca, o más 
puntualmente, sobre su tumba. Nos trasladamos a la Habana, luego a visitar al rey de España; Augusto 
Pinochet en la comodidad de su intimidad; la influencia de García Márquez; El palacio de las Garzas 
en Panamá; de vuelta a la Habana; país vasco en llamas, en Caracas junto a Chávez; los últimos días 
de Fidel Castro y quien sería su heredero; hasta terminar con los demonios en las favelas de Rio de 
Janeiro. 


La manera en que se ligan los temas entre sí suele resultas pertinentes, pero a la vez casuales. Como, 
por ejemplo, tras la segunda parte Diario de la Habana, en la parte siguiente Asuntos Reales, se le 
pregunta al rey Juan Carlos I de España si visitaría Cuba, y luego se vuelve a poner el tema sobre la 
mesa un par de veces más. De esta forma la implementación de temas no se ve forzada, y el texto 
fluye mejor. 


Los métodos de investigación son lo que más rescato en ambos textos. En el caso de Mejor periodismo 
chileno destaco la preocupación por añadir información extra a cada texto, lo que hace que uno se 
involucre más en lo que está leyendo. Me refiero explícitamente a la acción de ir más allá de lo 
necesario, como por ejemplo en el artículo Las voces de Jenny, el periodista Matías Concha se da 
incluso el trabajo de contactar y entrevistar a una de las compañeras de curso de Jenny, lo que nos 
ayuda a comprender mejor a la protagonista. 


Otra ocasión en la que siento que se aprecia con mayor claridad el nivel de minuciosidad presente en 
los textos, es la frase final del reportaje Carabinero en caída libre: la historia de Mauricio Jofré. 
“Mauricio Esteban Jofré Leal tenía 26 años cuando murió. En total, le entregó a Carabineros seis 
años, once meses y 27 días de su vida.”. El poder que entrega esta frase al texto es una especie de 
broche de oro que resume el modus operandi de todo lo que leímos hasta el momento. 


En el texto de John Lee Anderson, pude apreciar con asombro una combinación de técnicas de 
investigación y maneras de presentar información, que resultan en un texto que es posible leer con la 
mínima información previa dentro de nuestros sistemas. La cantidad de contexto histórico, de voces 
presentes, dar a conocer las versiones oficiales y no oficiales sobre un mismo hecho. Lee Anderson 
logró escabullirse en espacios de intimidad a los cuales no son fácil integrarse, como el del Rey Juan 
Carlos Í, o el de Pinochet. 


Aun así, debo confesar que toda esa información, y la especial atención por los detalles del entorno, 
descripciones físicas o datos extras, me resultaron en varias ocasiones un poco asfixiantes. Hay veces 
en que las descripciones del atuendo de Pinochet, el rostro de Hugo Chávez, o el semblante ya 
demacrado de Fidel Castro me distraían del punto inicial del texto. Hay veces en que menos es más 
y eso es lo único que le critico a Lee Anderson. 


COMENTARIO 11 BELEN FLORES 


En mi opinión, los textos que se presentan en “El mejor periodismo chileno” están muy bien 
escritos en cuanto a los criterios de noticiabilidad: Actualidad, Magnitud y Proximidad. Un 
ejemplo de esto es uno de los textos premiados llamado “Soldaditos del narcotráfico”, este 
presenta actualidad, se puede decir que es un hecho temporal, la realidad que viven los 
niños en poblaciones o en hogares del Sename. El texto también presenta magnitud, en 
relación con la gran cantidad de personas u organizaciones que afecta, teniendo en cuenta 
que el Sename es un servicio nacional que se desarrolla por regiones de todo nuestro país, 
además de los niveles de pobreza y delincuencia que afectan a muchas familias en regiones, 
pero sobre todo en la región Metropolitana. Y por último está la proximidad, este texto en 
particular desarrolla una cercanía psicológica, pues causa un impacto emocional con 
relación a que estos casos no son ajenos a miles de chilenos, ya sea por un familiar, amigos, 
vecinos, o incluso ser testigos directos de cómo día a día se maltratan a menores, 
obligándolos a robar, a vender, o en una situación de pobreza y mala higiene en las calles. 


En general me gustan las técnicas que implementan en los textos, por ejemplo, en el de 
Matías Sánchez “Soldaditos del narcotráfico”, me parece apropiado que se da un contexto 
sobre lo que se está hablando o lo que se va a hablar porque hace que el lector se vaya 
imaginando la historia y aporta datos para comprender el desenlace “A los 17 años, Carola 
Ortiz fue mamá por primera vez, cuando recién había completado la enseñanza básica”. 


También utiliza descripción de sentimientos, lo que hace que el lector empatice con la 
historia “Al salir del cuartel, María Carreño recuerda que sintió impotencia y tristeza”. 
Además, me agrada la utilización de una interrogante que tiene respuesta u opinión 
inmediata “¿Por qué el sistema tribunal no hizo nada y por qué actuó de forma indebida? 
Es porque el sistema está mal hecho”. 


Me parece que algunas técnicas las podría incluir como estudiante de periodismo, En la 
entrevista a Marta Cruz-Coke: La mujer del collar de diez pesos, en mi opinión hay técnicas 
que pueden utilizarse para una entrevista temática, por ejemplo, antes de comenzar con las 
preguntas se entrega un contexto de la vida de la entrevistada y de su personalidad. 
También, menciona el lugar y el contexto en el cual se realiza la entrevista. Una de las 
técnicas que más me fascinaron de esta entrevista es que describe muy bien el ambiente de 
la entrevista y de la persona “Se queda fija en la pantalla. Esta vez no es la conexión a 
internet, es su mirada que se pierde como si estuviera frente a una feliz y cariñosa foto 
familiar”. Otra técnica que me gustaría emplear en la entrevista política o cualquier 
entrevista que lo requiera es la utilizada en la entrevista a Sol Serrano: “Si vamos a juzgar 
todo el pasado con los criterios morales del presente, habrá que borrar la historia completa” 
en dónde Daniel Hopenhayn le hace pequeñas, pero importantes preguntas para que la 
entrevistada desarrolle más su pregunta “¿Por qué?”. 


En técnicas que utilizaría para un perfil de vida es la de Gazi Jalil en El último viaje de una 
Kawésgar, entrega una descripción del lugar para entregar un contexto de la importancia 
que tiene con la persona del perfil “La isla Wellington, al sur del golfo de Penas, es la tercera 
más grande de Chile”. Además, describe los logros de la persona para destacarla “Felicia se 
dedicó luego al rescate de fotos antiguas de los kawésqgar con la Universidad de Magallanes, 
realizó exposiciones y en 2010 comenzó a trabajar como educadora”. 


El dictador, los demonios y otras crónicas 


Si bien, Jon Lee Anderson tiene una buena descripción de lugares y escribe sobre temas 
interesantes, no logré conectar con los textos, lo que dificulta la lectura del libro. En mi 


opinión esto se debe a que el autor es estadounidense, por esto su punto de vista no tiene 
los tres criterios de noticiabilidad o no los cumple al cien por ciento. En la actualidad, los 
temas de los que habla Jon Lee Anderson en mi opinión son de siglos anteriores, un ejemplo 
de esto es cuando habla del Rey de España o Napoleón en 1808. Magnitud, si bien los temas 
tratados por Anderson le afectaron a miles de personas, se siente como que estos ya no 
tienen relevancia en la actualidad, debido a que hoy en día nos estamos enfrentando a otros 
temas mucho más importantes. Proximidad, este es el criterio que más destaco del porqué 
no logré conectar con lo que el autor quería decir y es que Jon Lee Anderson, al ser una 
persona ajena a temas de Latinoamérica, haber sido criado en California, no tiene un punto 
de vista cercano a las personas que vivimos en América del sur. Me pasó mucho que la 
lectura se me hacía muy larga y por más que Anderson diera un contexto de lo que él 
hablaba, aun así no lograba entender lo que me quería decir. Además, incluye muchos 
personajes en sus historias, lo cual confunde y enreda. 


COMENTARIO 12 CATALINA MUÑOZ 


El mejor periodismo chileno 2020 


El libro “El mejor periodismo chileno 2020” recopila los mejores trabajos periodísticos 
realizados en ese periodo. Es una obra editada por expertos en el área de comunicación, que 
busca rescatar periodismo de calidad. 


Destaco mucho la diversidad de temas que se abordan en esta gran obra. Hay reportajes, 
entrevistas, crónicas e investigaciones. También rescato el hecho de que hayan incluido 
distintas categorías para los premios y que se considere el periodismo universitario. El mejor 
periodismo chileno 2020 para mí, es un texto que demuestra mucho la profesionalidad y el 
compromiso de los periodistas a pesar de haber sido una época sumamente extenuante debido 
al estallido social y la pandemia. 


Empieza abordando acontecimientos crudos y duros. La realidad periodística no es fácil, es 
un oficio muy complicado y riesgoso, en un mundo lleno de violencia, corrupción y 
represión. Ya con esta premisa podemos entender un poco más sobre esta labor y lo 
fundamental que es para la sociedad tener información verídica y de calidad. “El periodismo 
ayuda a formar nuevas generaciones de un público ávido de saber, entender y participar con 
conocimiento de causa”. 


Como ya mencioné, dentro del texto podemos encontrar una diversidad de temas enormes. 
Aquí les dejo algunas obras que me parecieron interesantes: 


e Yono vuelvo a googlear un síntoma ni aunque me torturen: Es una entrevista que 
retrata a Claudio Bertoni y cómo la pandemia lo va volviendo paranoico e 
hipocondriaco. Es una entrevista muy completa y divertida, el autor logra plasmar tan 
bien al personaje que hay un punto donde ya no encajas como lector, sino como 
espectador. Es demasiado gratificante que se logre este efecto de ser cómplice, sobre 
todo en una obra como esta, ya que muchas personas pueden sentirse identificadas 
con esta realidad. 


e Sigma: el código secreto de los suicidios del metro: Es una investigación sobre el 
protocolo que se realiza cuando una persona se lanza a las vías del metro. Destaco 
mucho este texto, ya que las autoras tocan un tema sensible y saben cómo abordarlo. 
Usan recursos para proteger a las personas, entre estos rescato la omisión de nombres 
reales para proteger la identidad y las recomendaciones de la OMS para prevenir el 
suicidio. 


e 20años y una cuarentena junto a mi agresor: Es un reportaje que nos cuenta la vida 
de una mujer que vive violencia intrafamiliar en contexto de pandemia. En este texto, 
rescato la cercanía y empatía que te hace sentir al tener tanto detalle. A pesar de ser 
un tema delicado, trata con una muy buena ética periodística, al igual que en otros 
textos donde se resguardan las identidades de las personas para protegerlas. 


La ética, la responsabilidad, la noticiabilidad y el compromiso por la investigación son 
valores que rescato en cada uno de los trabajos que he seleccionado minuciosamente para 
elaborar este comentario. Sin duda es un libro que recomendaría 


El dictador, los demonios y otras crónicas 


El libro el dictador, los demonios y otras crónicas de Jon Lee Anderson es una recopilación 
de crónicas del autor sobre diversos temas y personajes que tienen relevancia histórica. En 
estos relatos, Anderson aborda con profundidad la vida de ciertas figuras como Fidel 
Castro, García Lorca, Pinochet, Gabriel García Márquez, entre otros. 


Anderson, a lo largo del libro utiliza su habilidad para describir y adentrarnos en los 
contextos políticos y sociales de los personajes que ya mencioné con anterioridad. También 
nos muestra sus motivaciones, actos y consecuencias, así también como su impacto en 
distintas comunidades y en específico en las realidades de España y Latinoamérica. 


Sin embargo, siento que me encontré con dificultades al conectar con la lectura. Sobre todo, 
por la cantidad de nombres, fechas y las extenuantes descripciones que realizaba en algunos 
momentos, si bien es muy importante cómo se cuentan las historias, en esta ocasión 
considero que cansa un poco. 


De todas maneras, debo reconocer que en la parte IV Perfil del dictador, las detalladas 
descripciones me sirvieron mucho para adentrarme en lo que realmente veía Anderson en el 
momento. ““El tiempo ha ablandado la expresión facial de dureza que era tradicional en 
Pinochet. En su cara hay ahora más sonrisas que ceños y ya no se pone las siniestras gafas 
oscuras que solía llevar. Ahora parecía un abuelo bondadoso.” 


Para concluir me atrevo a decir que se me hizo más fácil entender y comprender el texto El 
mejor periodismo chileno 2020, ya que se me es más familiar y es mucho más completo, ya 
que tiene textos de diversas índoles por más de 30 autores diferentes. En cambio, El 
dictador los demonios y otras crónicas es un texto entre comillas más lineal donde tienes 
que sentarte y dedicarte a comprender lo que estás leyendo con mucha más atención. A 
pesar de todo esto no lo vuelve un mal texto, pero personalmente se me hizo más difícil 
conectar con las historias, exceptuando el perfil del dictador. 


COMENTARIO 13 VICENTE FUNES 


A pesar de la información interesante de ambos textos, lo que más llamó mi atención son las crónicas 
de perfil de vida, ya que estas muestran a diferentes personas, con distintas importancias para la 
historia, pero generan que el lector se acerque a estos individuos o en mí caso se sorprenda de buena 
o mala manera con algunos testimonios y datos sobre sus vidas. 


El tipo de crónicas entre ambos textos son diferentes. Por el lado de Anderson, tenemos crónicas de 
diferentes líderes políticos latinoamericanos en su mayoría, donde el periodista nos muestra su forma 
física, personal e incluso psicológica (como en el caso de Fidel Castro o Hugo Chávez). Las crónicas 
están hechas de una manera muy completa y objetiva, ya que muchas veces el periodista prefiere 
omitir su opinión y expone datos y testimonios, tanto positivos como negativos, de las diferentes 
personalidades que describe y de sus legados en los correspondientes países. Además, lo bueno de las 
crónicas de Anderson es que constantemente está buscando diferentes fuentes, para reafirmar una idea 


O para tener una opinión distinta respecto al protagonista, de parte de algún individuo. Por lo mismo, 
es que se puede notar como Anderson llega a la profundidad de la historia, para saber hasta los 
mínimos detalles de las personas que está investigando, así como que Fidel Castro “es un psicópata 
y narcisista, que no siente amor por nada más que por él y por el poder”, en palabras de un psiquiatra 
o que puede describir perfectamente a la esposa de Gabriel García Márquez, ya que conoció al escritor 
y a su mujer. Además, en el texto de Anderson las crónicas son bastantes extensas, ya que 
detenidamente describe a la persona o personas de las que habla, el lugar, el ambiente, etc. En el libro 
de Anderson también sucede que si uno lo lee por completo puede ir enlazando las historias, ya que 
algunas personas salen mencionadas en más de una crónica, como es el caso de Fidel Castro, Hugo 
Chávez, Gabriel García Márquez, el Che Guevara, entre otros. 


Desde mi punto de vista, las crónicas si bien eran extensas, Anderson sabía muy bien como mantener 
al lector entretenido y concentrado, ya que usaba recursos muy interesantes, como testimonios o 
anécdotas de los protagonistas, entregaba datos y a veces iba al lugar de los hechos para así vivir lo 
que las personas le contaban, y para poder describir mejor el lugar de los sucesos. También algo muy 
importante es que Anderson siempre da un contexto preciso y concreto para que conozcamos a la 
persona y a los hechos que la rodean. De esta manera, por ejemplo, explicó la dictadura de Chile 
cuando hablo de Pinochet; habló de la república revolucionaria que impulso Fidel, al hablar del 
dictador; o explicó con datos y testimonios la realidad de las favelas, cuando converso con 
Fernandiño, uno de los lideres más importantes de las favelas en Rio de Janeiro. 


Como último gran y hermoso recurso que usa Anderson, y quizá mi favorito, es como vincula hechos 
especificos con el tema central que hablará. Por ejemplo, en la crónica Carta desde Cuba: la última 
batalla de Fidel Castro, el autor inicia hablando de un partido de beisbol que juega Cuba, y donde un 
cubano es detenido en otro país, por enfrentar a una persona que estaba gritando contra su país. De 
ese simple hecho, Anderson habla profundamente sobre la situación del país, de la revolución, de la 
vejez de Fidel, del futuro de Cuba, y finaliza hablando sobre un discurso de Fidel Castro y acerca del 
mismo equipo de beisbol, dándole un cierre bello y circular a la crónica. Otro ejemplo es en la crónica 
cuando parte hablando sobre la solicitud de Hugo Chávez por adquirir un nuevo avión presidencial, 
y de esa manera comienza a hablar de lo mucho que viajaba el presidente venezolano y como estaba 
constantemente en terreno con la gente. O como en la crónica de Federico García Lorca, en la que 
inicia hablando del cementerio de Granada y de los orificios que hay en las tumbas, que fueron 
producidos por balas de la guerra civil española, para introducir que hablará sobre la dictadura de 
Franco más adelante. 


En el libro de £l mejor periodismo chileno de 2020, las crónicas de perfil de vida tienen similitudes 
y diferencias con las crónicas de Anderson. Si bien en el texto del periodista estadounidense se 
muestran a distintos personajes conocidos en el mundo y que son profundamente relevantes para sus 
países en el ámbito político, sobre todo, en este segundo libro se nos muestran a personas que se 
hicieron conocidas por algún hecho en específico o que, sin la crónica, quizás nunca conoceríamos. 
Además, los perfiles de vida que están en el texto antes mencionado logran personificar problemas y 
hechos en una sola persona, pero que son sucesos que pueden vivir más de una. Por ejemplo, en el 
perfil de vida titulado Las voces de Jenny, del periodista Matías Concha, nos muestran la vida de una 
joven boliviana que actualmente vive en las calles de Calama, y la crónica trata temas como 
inmigración, pobreza, vulnerabilidad, despreocupación por la salud mental, que pueden vivir más 
personas como Jenny, por lo que es una crónica transversal y que es solo un ejemplo de habitantes 
del país que deben vivir esas cosas. Otro ejemplo, es la crónica La oscura vida radiante de Gustavo 
gatica: retrato íntimo a 10 meses de que le quitaran su visión, de los periodistas Claudio Pizarro y 


Sebastián Palma, que cuenta la vida de Gatica y muestra como cambió su forma de vivir después de 
perder la visión por balazos en el estallido social. Si bien el caso de Gustavo Gatica es uno de los más 
famosos, también sirve para que el lector pueda ver uno de los tantos casos similares que sucedieron 
durante el estallido. 


En resumen, a mi parecer el libro de El mejor periodismo chileno de 2020 es un texto mucho más 
rápido y simple de leer, por el hecho de que sus crónicas tienen una menor extensión, son personas y 
situaciones muchos más cercanas para nosotros, lo que hace que sintamos mayor empatía y podamos 
entender mejor la situación que estamos leyendo. Eso sí, si uno quiere aprender más en profundidad 
como construir una bella crónica y ver diversos recursos y herramientas que se pueden usar, es mejor 
leer el texto de Anderson. 


COMENTARIO 14 GABRIELA 


Los libros “El mejor periodismo chileno 2020” de Roberto Herrscher y “El director, 
los demonios y otras crónicas ” por John Lee Anderson, al ser diferentes ambos llegan 
a una mismo objetivo para el lector y sobre todo para los futuros periodistas del 
significado de la importancia de las comunicaciones como una forma de ser hacer 
justicia y en mayor parte, de vigilancia. Ambos textos dejan a la luz corrupciones, 
injusticias, pobreza, la desprotección de las instituciones hacia niños, y el descuido de 
acciones ignoradas por la sociedad. 


Por diferentes medios, ambos textos se basan en un periodismo detallado y de calidad, 
en donde se evidencia el proceso de investigación que hay detrás de cada historia, 
como lector agrega un sentido de interioridad con el problema que se está mostrando, 
todo esto a través de los detalles en las entrevistas, las fuentes, y la dedicación por las 
historias periodísticas ya sea actuales o que han trascendido durante épocas. 


En el caso de “El mejor periodismo chileno 2020”, libro que ganó el premio 
Periodismo de Excelencia de la universidad Alberto Hurtado, personalmente lo 
encontré muy fácil de leer y atrapante desde el primer texto: “Soldaditos del 
narcotráfico”, en donde comienza mostrando la cruda realidad de la pobreza, la 
ingenuidad y el deseo de los niños por una mejor calidad de vida que los lleva a 
trabajar como traficantes o ser parte de bandas delictuales. Ubicar la historia de un 
joven llamado Emerson de 17 años que pasó años bajo la tutela de una traficante de 


drogas antes de morir por una infección, es la transparencia real y necesaria para 
marcar el inicio por un viaje sobre la labor del periodismo. 


El libro hace un gran énfasis a la pandemia y la cadena de eventos que produjo a nivel 
nacional y personal, como por ejemplo el reportaje “La pandemia y 30 vidas que ya 
no están” y la serie “Los testimonios que revelaron la manipulación de los datos 
COVID del MINSAL” 


En la categoría de entrevistas mi favorita fue la historia de Marta Cruz-Coke, quien 
durante siete años fue la primera mujer encargada de la DIBAM (Dirección de 
bibliotecas, archivos y museos). Durante la entrevista se hace un paso por la vida de 
Marta: su historia política, sus momentos difíciles y su propia opinión sobre la recién 
propuesta idea de una nueva constitución en el año 2020. 


El premio de Periodismo de Excelencia se lo lleva “Sigma: el código secreto de los 
suicidios en el metro”, un reporteo profundo pero respetuoso respecto al tema 
delicado que se aborda, sobre una acción normalizada que esconde cifras alarmantes 
sobre la salud mental y el eslabón que hay detrás después de un caso Sigma. 


Todo el libro es una verdadera guía de lo que es el periodismo y cómo emplearlo de 
la mejor manera posible siguiendo la ética en cada historia, así llevando a la realidad 
el rol de defensores de la transparencia y de recolectores de problemáticas que se 
mantienen escondidas, olvidados o ignoradas. 


El segundo libro de “El director, los demonios y otras crónicas”, se concentra en 
mayor profundidad en las técnicas especializadas del reporteo y contextos históricos 
importantes que marcan distintos países de Latinoamérica y todo el mundo. El poder 
es lo que une a los textos, pero nunca se presenta de igual manera, desde el 
fallecimiento de Federico García Lorca, pasando por personajes como Hugo Chaves, 
Fidel Castro en el poder cubano y Augusto Pinochet regresando a Chile después de su 
detención en Europa. También se relata cómo al mismo tiempo se acoge lo que trae 
ese poder, como por ejemplo la significación que trajo el canal de Panamá, siguiendo 
con relatos sobre actores importantes en la historia de España y terminando con la 
realidad de la vida en las favelas. 


Lo que más puedo rescatar de John Lee Anderson es su notorio trabajo periodístico 
de encontrar una historia y mirarla desde diferentes puntos o perspectivas, lograr 
plasmar en sus crónicas un relato que se forma con varias fuentes que surgen tras una 
clara investigación exhaustiva y meticulosa, que le da un valor diferente a todo el libro 
y lo que él quiere entregar como periodista. 


COMENTARIO 15 DE N.N 


En primer lugar, el libro El mejor periodismo chileno 2020 es una recopilación de reportajes 
y entrevistas escritas en 2020 que fueron nominadas al premio del mejor periodismo chileno, 
que realiza cada año la Universidad Alberto Hurtado. Los textos se realizaron durante uno de 
los años más difíciles para Chile, fundiendo el inicio de la pandemia y una profunda crisis 
sociopolítica que comenzó en octubre de 2019 con el estallido social. 


Los escritos tratan temas dolorosos que sensibilizan al lector y hace rememorar los duros 
momentos en cuarentena y las muertes por el virus Covid-19, como el reportaje escrito por 
el equipo de la revista Sábado La pandemia y las 50 vidas que ya no están y 20 años y una 
cuarentena junto a mi agresor de Antonia Domeyko. Sin embargo, también posee textos que 
cumplen una función denunciadora de autoridades y políticos, como en la serie de Nicolás 
Sepúlveda y Benjamín Miranda: Los testimonios que revelaron la manipulación de datos 
covid en el Minsal. 


En segundo lugar, el libro El dictador, los demonios y otras crónicas de la editorial 
Anagramas es una recolección de reportajes, perfiles y extensas crónicas escritas por el 
periodista estadounidense Jon Lee Anderson para la revista NewYorker. Los textos narran 
historias de los pueblos latinoamericanos y España durante la segunda mitad del siglo XX e 
inicios del siglo XIX, desde la perspectiva de Jon Lee. Se pone énfasis en los procesos 
dictatoriales en Venezuela, Cuba, Chile, España y Colombia, y en personajes y autoridades 
muy importantes para estos países, como Fidel Castro, Gabriel García Márquez, Augusto 
Pinochet, Hugo Chávez, Francisco Franco, etc. 


Ambos libros comparten una característica fundamental de los tratamientos periodísticos: 
reporteo minucioso y variedad de fuentes. Luego de leer los textos, se puede observar con 
facilidad que se hizo un proceso muy detallado para escribir las historias, lo que se traduce 
en relatos completos y corroborados. Se contactaron a una amplia gama de testimonios y 
testigos de los hechos, familiares y amigos de las personas protagonistas, organizaciones e 
instituciones públicas y privadas, etc. 


Específicamente en El dictador, los demonios y otras crónicas, el periodista Lee Anderson 
va aún más allá del reporteo detallado, no por que lo haga mejor, sino porque sus historias 
tratan sobre cosas distintas y abarcan muchos sucesos a la vez, por lo que trabaja con otros 
mecanismos y con más tiempo. Frecuentemente, Jon se queda a vivir en los países que quiere 
relatar, por ejemplo en Cuba, donde residió 4 años para luego escribir Diario de La Habana: 
Los años de la peste. De esta manera, el autor adopta una perspectiva que se relaciona con 
vivir los propios hechos de primera mano, experimentar las condiciones en las que viven los 
latinoamericanos y las consecuencias de los gobiernos autoritarios en distintas naciones. 


Además, al ser un periodista reconocido a nivel mundial, tiene la capacidad para reunirse con 
autoridades con mucho poder y extraer testimonios directos, o en su defecto, con gente de su 
alrededor cercano, que ayuda a conformar un relato más íntimo sobre qué piensan, comen, 
hacen o deshacen los líderes de estos procesos políticos en los que se centra Lee Anderson. 
Esto hace que el relato se vuelva mucho más interesante, por ejemplo en Perfil: El Dictador, 
donde se reunió con Augusto Pinochet. 


Jon Lee realiza un método de investigación increíble combinado con una narración de los 
hechos muy interesante. El autor describe con muchos detalles los lugares, las calles, el 
ambiente, las personas, recurso que permite una lectura mucho más completa, que logra 
transmitir la escena y lo que evoca esta misma. Además, delinea el contexto histórico de los 
países en relación a su actualidad, que ayuda a ligar la inmensidad de datos e información 
que va relatando sin necesidad de conocimientos previos sobre las temáticas. Para algunos 
esto puede ser muy denso, pero creo que gracias al carácter de su narración es que es posible 
comprender el relato a fondo y no perderse en los personajes y los sucesos históricos del 
pasado y el presente. Cabe recalcar que las crónicas se van relacionando y en algunos casos 
se mencionan personas o hechos que se retoman en otro texto, algo que me pareció muy 
interesante. 


En ambos libros el lector puede conectar con las historias y empatizar con los protagonistas 
o en su defecto, juzgarlos o sentir indiferencia. En el caso de El mejor periodismo chileno 
2020, es mucho más fácil vincularse con los relatos, ya que toca temas sensibles, como la 
muerte, el abuso y el acoso, el suicidio, el narcotráfico, corrupción, en un contexto 
pandémico, que todo el mundo vivió en distintas cirsctaciancias. En el caso del libro de Jon 
Lee Anderson, es difícil conectar al comienzo, pues al ser crónicas con temáticas más 
históricas y extensas, que si bien determinaron la actualidad y siguen siendo vigentes y muy 
importantes, tienen ese carácter pasado que se explica mediante bastantes datos y muchos 
personajes nuevos, por lo que a veces es posible que la lectura enganche menos al inicio y se 
vuelva más lenta y que necesite más atención. 


En conclusión, los libros en cuestión muestran un claro ejemplo de un periodismo de 
excelencia, que refleja una ética inquebrantable, investigación profunda y una narración que 
tiene recursos literarios precisos y necesarios. Este es el periodismo que necesita Chile y el 
mundo, un periodismo comprometido con la ciudadanía y las causas sociales, que denuncie 
a la autoridad y cuestione las declaraciones oficiales y la manipulación de la esfera pública. 


Comentario16 de atonia morales 
El dictador, los demonios y otras crónicas y El mejor periodismo chileno 2020, ambos son libros que 


reúnen entrevistas, crónicas, investigaciones y perfiles de vida. 


El dictador, los demonios y otras crónicas, escrito por Jon Lee Anderson nos da a conocer distintos 
personajes, lugares y situaciones de Latinoamérica y España. 


Jon Lee Anderson, periodista estadounidense, en este recopilado nos demuestra principalmente que 
hay que ir a la fuente y no solo eso, si no, ir también a los amigos, a la familia hasta sus enemigos, 
porque es importante mostrar un panorama general de la situación, como se da en el perfil de vida 
que le hace a Augusto Pinochet, donde no solo habla con él, sino también con su esposa, Lucia Hiriart 
y con la hija de Salvador Allende, María Isabel Allende. 


Otro detalle que podemos notar a lo largo de este libro es el hecho que el periodista va directamente 
a los lugares y se empapa de estos. A lo largo del texto nos damos cuenta que Anderson visito todas 
las ciudades de las cuales el retrato, a modo de ejemplo la crónica, Diario de La Habana: Los años 
de la peste, él vivió durante varios años en La Habana y se sumergió en el lugar y con los habitantes 
de ahí, con gente oriunda, esto no solo provoca tener una mirada y perspectiva mucho más pura y 
genuina, si no también hace que los lectores se sientan parte del lugar y se puedan imaginar cada 
particularidad y con esto me voy a otro punto importante: los detalles. 


Los detalles, son un factor relevante más al retratar a una persona, desde como va vestida, hasta la 
manera en que gesticula y proyecta sus emociones, esta cita del perfil, El dictador, demuestra un poco 
de esto, “el tiempo ha ablandado la expresión facial de dureza que era tradicional en Pinochet. En su 
cara hay ahora más sonrisas que ceños y ya no se pone las siniestras gafas oscuras que solía llevar”. 
Estas especificaciones que pueden parecer banales son fundamentales a la hora de hacer el perfil a 
una persona, por lo menos así lo demuestra Jon Lee Anderson. 


El periodista en todos los perfiles habla sobre la infancia de las personas a la cual retrata, puede que 
esto parezca no ser relevante, pero si lo es, es fundamental para dar un contexto y a veces una razón 
para saber porque la persona actuó de tal y tal manera en su vida. 


En el perfil, El revolucionario, donde entrevista a Hugo Chávez, al inicio del texto nos narra un poco 
de la infancia de este, “A Hugo hijo le gustaba jugar al béisbol y leer libros de historia. A los diecisiete 
años entró de cadete en el ejército y se graduó en la academia militar”. 


Olga Merino una periodista del El periódico, dice “Anderson recupera la fórmula clásica: curiosidad, 
ambición literaria, el pateo del terreno para no hablar de oídas y el cotejo de todas las fuentes sin 
casarse con ninguna” y este libro es el fiel reflejo de eso, donde va directamente a la fuente y a los 
lugares y no se queda solo con una versión, Jon Lee Anderson, nos demuestra que las fuentes y los 
detalles los son todo. 


Por otro lado, El mejor periodismo chileno 2020, reúne ganadores y finalistas del el Premio 
Periodismo de Excelencia de la Universidad Alberto Hurtado de las categorías: Reportaje, Entrevista 
y Crónica. 


Este libro principalmente nos habla de las diferentes realidades que tienen las personas de nuestro 
país, principalmente durante la pandemia y el Estallido Social. 


Las voces de Jenny, es una crónica, escrita por Matías Concha, en la Revista del Hogar de Cristo, 
trata de inmigración, droga y abandono de una joven que vive en las calles en el norte de país. Este 
texto a pesar de que el periodista no mantuvo un diálogo directo con la protagonista del relato, fue 
capaz de ilustrar y dar conocer su historia usando otros recursos, como hablar con cercanos o gente 
que conocía a Jenny, este es otra manera de contar y retratar los hechos, que es un poco diferente de 
lo que hace Jon lee Anderson, pero a mi parecer igualmente efectivo, ya que el propósito es exponer 
una realidad que no es solo de Jenny, si no de miles de personas a los largo del país que viven en 
extrema pobreza y que no hay mayor apoyo por parte del estado. 


Con respecto a las entrevistas, por ejemplo, El duelo de Patricio Manns y Marta Cruz-Coke: La Mujer 
del collar de diez pesos, los periodistas, nos demuestras que no es necesario hacer preguntas tan 
complejas para que el entrevistado pueda hablar sobre sus vivencias, preguntas tan simples como 
“¿Se encuentra bien?” pueden ser el hilo conductor para que una persona se desenvuelva y pueda 
contar sobre su vida. 


Ambos textos tanto El dictador, los demonios y otras crónicas como El mejor periodismo chileno 
2020, nos hacen dar cuenta que lo fundamental, es que las persona y sus historias son lo principal. En 
los dos libros, el periodista nunca se coloca en primer lugar, aunque sea este quien ve y escucha todo, 
los escritores son capaces de hacerse a un lado y retratar y dar su visión con el objetivo de dar a 
conocer la vida, situaciones y lugares que merecen ser escuchados. 


COMENTARIO 17 DE MONSRERAT JORDAN 


Por Monserrat Jordán D. 
El mejor periodismo chileno 2020 


Este libro corresponde a una gran muestra de reportajes, crónicas, entrevistas y perfiles 
realizados en Chile, que fueron nominados al premio periodismo de excelencia de la 
Universidad Alberto Hurtado en el año 2020. Estos relatos abarcan distintos temas a 
profundidad, como el abuso de futbolistas femeninas; “la otra cara del estallido social”, 
donde se trata el suicidio de un carabinero; la vida de una mujer violentada que tuvo 
que vivir el confinamiento de la pandemia con su agresor; etc. 


No podría estar más de acuerdo con la deliberación de jurado acerca del ganador del 
premio al periodismo de excelencia. Soldaditos del narcotráfico es un reportaje muy 
completo que hacer ver un problema enorme que existe en las poblaciones de nuestro 
país, y que muchas veces pasa desapercibido. Yo crecí en una población, y muchas veces 
oía a mi mamá hablar sobre los delincuentes adolecentes con apatía y disgusto, porque 
no era capaz de entender que las situaciones familiares se viven de manera muy distinta, 
que se tratan de algo más complicado de lo que uno cree y que no solo depende del niño 
o adolescente, sino que también de su entorno. Este reportaje ayuda a entender más 
cercanamente porqué y cómo se desarrollan estos casos. En mi colegio, de hecho, varios 
de mis compañeros estaban solos en casa, el ambiente familiar era duro y eso se 
reflejaba en su comportamiento. Algunos se atascaron en el único mundo que 
conocieron y siguieron los pasos de los delincuentes que tenían a su alrededor. Este 
reportaje demuestra las falencias de la justicia juvenil y de las instituciones y 
organismos que están destinadas a la ayuda de niños y adolescentes de nuestro país. 
Eso es lo que más aprecio de este trabajo, que muestra qué es lo que está mal. Exponer 
es, en mi opinión, una de las labores más importantes que tiene el periodista, así se 
hacen ver situaciones como esta, para presionar al gobierno y a quienes corresponda y 
dejar de hacer vista gorda. 


La entrevista a Claudio Bertoni fue uno de mis textos favoritos. La conversación entre 
ambos se desenvolvió entretenida y relajadamente y eso es también porque el 
entrevistado se sentía a gusto. Tal vez fue por suerte, pero solo decir que haya sido 
suerte no me parece razonable, ya que el periodista, Daniel Hopenhayn, demostró o un 
notorio interés por el poeta y su vida. Las preguntas estaban muy bien formuladas, a mi 
juicio, algunas hasta sonaban poéticas, como “Y con esta omnipresencia del dolor ¿por 
qué te sigue gustando más vivir que no vivir?”, “Alguien que cree tanto en el dolor ¿deja 
de ser un escéptico?”, “¿y cómo te defiendes, al menos para atravesar el día?”. Sacó temas 
como el edadismo, la discriminación, el suicidio, la pandemia, cómo esta afectó a un 
adulto mayor tradicional en soledad, etc. Una entrevista puede llegar a ser una de las 
prácticas más complicadas, porque tu trabajo depende de otro, y no siempre es fácil 
poner al entrevistado en un lugar cómodo y que sienta que las preguntas son certeras 
para cosas que este quería decir, como lo fue en esta oportunidad. 


Los textos, sin duda, son una gran ayuda y ejemplo de la narrativa periodística en todos 
sus tipos y estilos. Periodismo de calidad para quienes buscamos crear contenido de 
calidad. Así mismo, además de relatar y exteriorizar hechos que muchas veces son 
ignorados en Chile, aporta una mirada más cercana a estos, y desde distintas 
perspectivas; como ya mencioné, no solo haciendo ver los casos sino que también 
mostrando las falencias y, en su mayoría de casos, a los responsables. 


Con un lenguaje conciso y explicativo, las investigaciones y entrevistas se vuelven fáciles 
de leer y asequibles para cualquier persona, independiente de su oficio. 


El dictador, los demonios y otras crónicas 


Consta de una serie de crónicas del periodista estadounidense Jon Lee Anderson, donde 
relata de manera objetiva los hechos de la dictadura chilena junto a declaraciones del 
mismo Pinochet, a quien él mismo entrevistó; el poder e influencia de Gabriel García 
Márquez sobre la política histórica de Latinoamérica; y la personalidad y legado de Fidel 
Castro desde dichos de sus cercanos. 


Las crónicas de este libro aportan mucho conocimiento histórico y son interesantes. Sin 
embargo, no es un libro fácil de seguir, a veces se vuelve pesado por la cantidad de 
información que tiene y que el autor relata como si fuera un asunto de conocimiento 
público. Claro está que el tipo de lector al cual está dirigido este libro es a un público 
más letrado, lo cual no creo que este mal, sino que simplemente no es un libro cómodo 
para todos y no cuenta con la proximidad que caracteriza a El mejor periodismo chileno 
2020. 


Jon Lee Anderson es el tipo de periodista que despierta el sentimiento inusual y 
ambicioso de querer comerse el mundo, extraer toda su información y atreverse a 
desafiar riegos. Crónicas con un trabajo muy productivo y digno de admiración por su 
indagación. 


Desde que ingresé a la carrera de periodismo, una de las frases que más escucho por parte de 
mis profesorxs es “si quieres aprender a escribir periodismo, primero tienes que leer mucho 
periodismo”, y puedo decir que les doy la razón. Antes de la universidad yo no era alguien 
que buscara informarse mucho sobre lo que ocurría, y darme cuenta de eso fue lo que me 
impulsó a elegir este camino. 


Recuerdo cuando me hicieron escribir mi primera noticia... Pude advertir lo débil que estaba 
en ese ámbito. Esa situación me llevó a acercarme a mi profesora y pedirle recomendaciones 
de libros de periodismo, ella sólo me sonrió y me dijo que me haría una lista con algunas 
recomendaciones, pero nunca imaginé que llegaría a la sala con cinco libros en una bolsa 
enorme que no cabía en mi mochila de ciclista y que tuve que llevarme como pude en una 
bicicleta sin canasto en mi regreso a casa. 


Ahora, que voy en segundo año, me siento un poquito más orientada, pero llegué a dos libros 
que, una vez más, me mostraron que lo que puedo hacer como periodista es mucho más de 
lo que alguna vez imaginé. Estos son el ejemplar del año 2020 de El Mejor Periodismo 
Chileno: Premio Periodismo de Excelencia de la Universidad Alberto Hurtado y El dictador, 
los demonios y otras crónicas de John Lee Anderson, ambos de periodismo, pero distintos 
en sus formas de abordar las historias que relatan. 


El mejor periodismo Chileno 2020 me gustó mucho y se me hizo mucho más fácil de leer 
que El dictador, los demonios y otras crónicas por la proximidad que tengo con los relatos, 
pues se relacionan con elementos que son parte de mi vida cotidiana— como el transporte 
público—o eventos que tratan y viví durante ese año y 2019, como el estallido social, la 
pandemia y el nerviosismo por una votación que determinaría si la ciudadanía quería una 
nueva constitución o no. Esa cercanía sumada a la buena pluma de lxs diversxs periodistas 
que aparecen en el libro me hicieron sentir muy cómoda en mi lectura. 


Además, aunque varios de los textos son densos, todos los escritos recopilados de ese libro 
me dieron la impresión de relatar lo justo y necesario. Eso es algo que admiro como 
estudiante de periodismo, porque cuando trabajo me es difícil encontrar un equilibrio: por lo 
general, me tiendo a quedar corta con los detalles y algunos datos. 


Por ejemplo, el perfil de Gustavo Gatica que hicieron Claudio Pizarro y Sebastián Palma es 
precioso. En pocas páginas reconstruyeron su vida y la de su familia; plasmaron su forma de 
apreciar las cosas tras 10 meses de haber quedado ciego; y dieron a conocer los orgullos y 
metas que tenía, como reaprender a hacer fideos y comida vegana, sin revictimizarlo. Me 
gustó mucho ese trabajo. 


Otros textos que me dejaron pensando y que voy a intentar usar como modelos de trabajo de 
ahora en adelante por lo buenos que eran—en relación contenido y relato, y lo éticamente bien 
abordados que fueron— y lo completos que me parecieron en lo que compete a las fuentes son 


los reportajes Me too: los archivos secretos del fútbol femenino en Chile de Antonia Fava y 
María Jesús Peralta, y Sigma: El código secreto de los suicidios en el metro de Camila Bohle 
y Valentina Medina. Me gustó que ambos textos utilizaron diversos testimonios para 


reconstruir un mismo relato, en ese sentido me recordaron a Underground de Haruki 
Murakami. 


Del libro El dictador, los demonios y otras crónicas, que también me gustó bastante, lo que 
más me llamó la atención fue la forma de narrar de John Lee Anderson, pues él se involucra 
directamente en sus relatos, es como un narrador testigo. A raíz de eso mismo, siento que no 
se puede comparar su trabajo con el de los diversos periodistas seleccionados de El mejor 
periodismo chileno 2020, puesto que todos estos últimos tomaban distancia en sus relatos. 


Por ejemplo, “Perfil: El dictador” se nota que fue un trabajo de muchos años. Se traslada a 
Chile y reside ahí, se involucra con la situación del país y conversa con gente de diversos 
sectores sociales para presentar el panorama chileno de manera más amplia. A mi parecer es 
uno de los textos más notables del libro porque logró plasmar muy bien el Chile que está en 
transición a la democracia. 


El otro texto a mi parecer muy bueno es “Carta desde Río de Janeiro: Los demonios”, pues 
el autor estuvo constantemente en peligro de muerte mientras reporteaba e incluso se atrevió 
a inquirir al mismo jefe de una banda de narcotraficantes sobre las contradicciones que vio 
en él y salir ileso. 


Me dio la impresión de que hay algo en John Lee Anderson que es especial y le permite 
ganarse la confianza de la gente: pareciera que plantarse frente a un dictador, un jefe narco, 
al presidente Chávez o la familia de García Lorca fuese igual para él. Eso es algo que como 
periodista en formación me llamó mucho la atención, porque de momento para mí 
enfrentarme a la situación de entrevistar gente es difícil-sobre todo si se tratase de, por 
ejemplo, de un dictador—, y su facilidad para salir bien parado de cualquier eventualidad no 
sé si es una cualidad que será dada por la experiencia, o si se trata de que es un periodista 
excepcional y con mucha buena suerte. 


A lo que quiero llegar es que la impresión que me dio es que lxs otrxs periodistas de El mejor 
periodismo Chileno 2020 son muy buenos, pero parecían estar incursionando-con muy 
buenos trabajos, por cierto- en comparación con Anderson, que se daba más libertades 
literarias y se dio el lujo de ser partícipe de sus relatos. 


De ambos textos aprendí varias cosas y espero ponerlas en práctica en mis futuros textos para 
hacerlos más ricos literariamente y amenos de leer para mis lectores. Entiendo que puedo 
aspirar a hacer buenos temas y que no tengo por qué limitarme y abstenerme de intentarlo, si 
ellxs, periodistas en diversas etapas, pudieron hacerlo, yo también podré en diversas etapas 
de mi vida. 


Comentario Libros 
Trinidad Araya 
“El dictador, los demonios y otras crónicas” 


El texto que más me gustó y que encontré más interesante de Jon Lee Anderson fue “Carta 
desde Rio de Janeiro: los demonios”. La crónica empieza fuerte con la historia de lara y de a 
poco nos va presentando al verdadero protagonista del texto, Fernandinho. Este texto al igual 
que los otros del libri, no escatima en detalles y en dar contexto a ciertas situaciones. Es 


increíble como Anderson se abre paso en este mundo del narcotráfico en las favelas y más 
sorprendente es que logra su objetivo de conocer a Fernandinho. Este último de por sí es un 
personaje, un “religioso”, como se hace llamar, que al mismo tiempo es jefe de una banda 
narco. Me gusta mucho como al final recién se entiende el título de la crónica. 


Lo que más me gusta de las crónicas de Anderson, al menos del libro, es al referirse a algún 
personaje importante, como lo es Hugo Chavez en “Perfil: el revolucionario” o como lo fue 
Fernandinho en “Carta desde Río de Janerio”, no solo se queda con conversar con sus cercanos, 
si no que insiste hasta poder llegar a conversar con los mismos personajes. En sus perfiles y 
crónicas Anderson conversa con reyes, dictadores, narcotraficantes y presidentes entre otros. 
Entonces, si empiezas a leer una crónica o un perfil en este libro te puedo asegurar que te vas 
a encontrar con personajes muy interesantes, algunas veces más interesantes de lo que crees. 


Aunque, el fuerte de Jon Lee Anderson no está solo en conversar con grandes personajes. Por 
ejemplo, la crónica “Diario de la Habana: los años de la peste”, no necesita la interacción con 
ninguna persona “famosa” para ser interesante. En esta crónica la mayor parte de lo que 
leemos son cosas que le pasaban a Anderson y a sus cercanos, aún así el texto no deja de ser 
entretenido e interesante igual que otros. 


La escritura de Anderson se destaca por ser muy detallista y se encarga de dar contexto a lo 
que escribe para que los lectores podamos entender ciertos hechos. Por ejemplo, cuando toca 
temas como la revolución cubana, da contexto de ciertos hechos y personajes. Esto para mí, 
que conozco este tema solo a grandes rasgos, fue una gran ayuda para no desconectarme del 
texto. 


“El mejor periodismo 2020” 


En el capítulo de crónicas y perfiles de vida, me gustaría comentar la crónica de Gustavo 
Gatica, ya que me dejó reflexionando. La crónica es hermosa y muestra constantemente la 
esperanza con la que vive la familia de Gustavo y trata de transmitirle esa esperanza al lector. 
Lamentablemente, esta crónica no transmite lo mismo que transmitía en 2020, lo que antes 
era esperanza ahora se siente diferente. Hay una frase que me llamó la atención: “yo creo que 
después del 18 de octubre nada va a ser igual. Nadie va a poder gobernar como lo hacía antes, 
con decretos a la medida y leyes que favorecen a la clase alta. La juventud ya no es la misma de 
antes”. Esas fueron palabras del padre de Gustavo. En 2020 así era como muchos pensaban del 
futuro, sin embargo, en 2023 esas palabras se quedan en el aire. Aunque, esta es solo una 
opinión mía. 


“Las voces de Jenny”, es un perfil de vida que también me gustaría mencionar. La vida de Jenny 
muestra una realidad que muchas personas desconocen. Los datos que entrega el texto sobre 
los problemas psiquiátricos y la pobreza son preocupantes. La ayuda que ha recibido Jenny 
nunca ha sido suficiente y probablemente por la salud pública nunca pueda recibir el 
tratamiento que realmente necesita. Historias como las de Jenny deberían ser difundidas 
frecuentemente. 


Por otro lado, los reportajes de Antonia Domeyko destacaron para mí. Primero el de “20 años 
y una pandemia con mi abusador”. Que muestra una realidad que lamentablemente pasan 
muchas mujeres y que relata como muchas mujeres por necesidad económica y por su familia, 


prefieren soportar abusos. La frase final del reportaje que dice Cristina la protagonista es 
desgarradora “tengo que resistir ya lo hecho durante 20 años, solo falta un poco más”. 


El reportaje de “Diario de un urgenciólogo de la ex posta central”, también escrito por 
Domeyko, da una sensación de lejanía. Para algunos la pandemia suena como una realidad 
muy lejana a la que vivimos hoy, cuando hay personas como las del área de la salud que 
vivieron experiencias que no van a olvidar nunca. Este texto nos ayuda a entenderlos. Ellos 
tienen experiencias que van a recordar siempre, mientras que muchos de nosotros vivimos sin 
las consecuencias de una pandemia y hasta parece que olvidamos lo que era vivirla. 


Comparación 


Una diferencia entre los dos libros es el lenguaje que ocupan. Jon Lee Anderson ocupa un 
lenguaje más formal, tampoco excesivamente, pero si es mas formal comparado al de “el mejor 
periodismo 2020”, donde se ocupa un lenguaje más sencillo y fácil de entender para los 
chilenos. Esto se explica por la nacionalidad de Anderson y los años en los que se escribieron 
sus crónicas. Sin embargo, esto provoca que sintamos más cercanía con “el mejor periodismo 
2020” que con el otro libro. 


Si tuviera que decir cual de los dos libros me gustó más, no creo que pueda decidir. “El mejor 
periodismo 2020” se sintió más cercano, fácil de leer y tuvo más textos que me gustaron. 
Aunque, por otro lado, el libro de Jon Lee Anderson tocó temas para mí más interesantes y 
aprendí muchas cosas, además de que los textos que me gustaron de este libro me gustaron 
mucho más que los del otro. Al final es una cosa de gustos, pero los dos libros ciertamente 
tienen temas muy interesantes y en mi opinión los dos se pueden disfrutar mucho mejor 
leyéndolos con calma. 


COMENTARIO 19 ANDREA VICENCIO 


El primer libro llamado El mejor periodismo 2020 es una recopilación de crónicas, 
entrevistas, perfiles de vida y reportajes. Que fueron publicados durante el año 2020 y 
destacaron dentro del periodismo chileno, siendo clasificados como periodismo de 
excelencia. 


Comienza con una cruda realidad, a la que jóvenes que están a la deriva corren el riesgo 
de ser sometidos. Mediante promesas de una mejor vida, lujos y atención, una supuesta 
traficante de drogas embaucaba a los niños y jóvenes para usarlos de “soldados”. Sin 
embargo, las promesas se rompían cuando los niños no podían cumplir con lo que se 
les ordenaba por ser llevados a hogares de menores, accidentarse o morir. 


A lo largo del libro conocemos historias similares como la escrita por Matías Concha, 
llamada Las voces de Jenny que trata de las dolorosas situaciones que tuvo que afrontar 
Jenny durante su infancia en un ambiente vulnerable. Y como esto la condujo a una vida 
de excesos que finalmente la llevarían a vivir en la calle. 


Dentro de los trabajos finalistas encontramos el de Claudio Pizarro y Sebastián Palma 
llamado Los 12 de la Florida: Crónica de una matanza frustrada donde se relata la 
balacera que dejó a 12 personas heridas. Podemos ser testigos de lo que sintieron las 
víctimas en el momento del ataque y cómo lo han afrontado junto a sus familias. 


Además, Bastián Fernández y Pedro Thies mediante su reportaje llamado Carabinero en 
caída libre: La historia de Mauricio Jofré, nos muestran la realidad del trato de la 
institución de carabineros hacia Jofré y como el estallido social afectaron su salud 
mental, llevándolo a tomar una decisión lamentable. A inicios del estallido, Jofré fue 
víctima de una golpiza propinada por manifestantes, esto lo llevó a una depresión 
postraumática que no se pudo tratar debido a la sobrecarga laboral y el poco apoyo que 
recibió de carabineros, institución a la que Jofré honraba y estaba orgulloso de 
pertenecer. 


Esto demuestra las distintas aristas que hubo en el estallido social, por una parte, 
fuimos testigos de la represión policial y la violación de los derechos humanos 
propinada por carabineros lo que provocó un resentimiento hacia la institución. Y cómo 
esto afectó a unos cuantos que se vieron defraudados por el actuar violento de las 
policías y en el caso de Mauricio Jofré, como afectó a su salud mental y en sus ganas de 
quedarse en la institución. 


También podemos leer las desgarradoras muertes vividas en pandemia, lo afectadas 
que se encuentran las familias y las dificultades que conlleva no poder despedir a un ser 
querido. Verlos una última vez a través de una pantalla y la carrosa fúnebre pasando por 
fuera de su casa para despedir a la distancia a algún familiar. La frialdad del proceso era 
lo peor, sin embargo, muchos funcionarios de la salud hicieron hasta lo imposible para 
que las familias de los pacientes tuvieran el último adiós. 


Finalmente, el perfil de vida llamado La oscura vida radiante de Gustavo Gatica: retrato 
íntimo a diez meses que le arrebataran su visión, nos cuenta la historia de resiliencia de 
Gatica, joven al que carabineros le quitó su vista. Nos demuestra que muchas veces el 
apoyo de los seres queridos es lo más importante. Con un apoyo incondicional de sus 
padres, hermano y polola, Gustavo Gatica sale adelante. Pese a que como familia han 
pasado momentos difíciles, se mantienen unidos y positivos en la lucha. 


El perfil de vida de Ángela Manns nos cuenta su realidad y su infancia marcada por la 
muerte de su madre cuando ella era aún una niña. Luego, su meta de ser médica 
frustrada por una mala madrastra, lo que lleva a Ángela a casarse joven. Es un pequeño 
vistazo a la sociedad de antes, en la que las mujeres lamentablemente tenían pocas 
opciones. 


Al final del libro, nos muestran el Premio periodista de excelencia que fue otorgado a 
Camila Bohle Silva y Valentina Medina Delgado por su crónica llamada Sigma: El código 
secreto de los suicidios en el metro. Nos expone una situación bastante preocupante 
respecto a los procedimientos que se emplean en caso de que una persona se quite la 
vida en el metro. Y como se ha dejado de lado la salud mental de las personas 
encargadas de limpiar los trenes, luego de un suceso que a cualquiera podría causar un 
trauma que afecte su calidad de vida. 


La mayoría de estas crónicas nos dejan una enseñanza o reflexión que nos hace ver más 
allá del punto de vista propio. Nos expone las dolencias de las personas durante la 
pandemia, que indudablemente nos afectó a la gran mayoría, pero en el momento quizás 
pensamos que nos encontrábamos solos al estar encerrados en nuestras casas. Al salir 
del confinamiento y volver a tener contacto con las personas, también salieron a la luz 
una serie de problemáticas como trastornos psicológicos, violencia intrafamiliar, entre 
otras. Además, considero que luego del estallido social aquellas problemáticas que nos 
impulsaron a luchar quedaron en el olvido al comenzar la pandemia. 


El dictador, los demonios y otras crónicas 


El segundo libro llamado El dictador, los demonios y otras crónicas de Jon Lee Anderson 
comienza con el relato de la dictadura de Franco, ayudado por Hitler y Mussolini, 
implantó un régimen que duró treinta y seis años. Sigue con la explicación de la 
monarquía de España, sus relaciones internacionales y cómo evolucionó hasta que en 
1977 los partidos políticos fueron legalizados, lo que resultó en elecciones y en 1978, 
aprobada la constitución, España pasó a ser una monarquía constitucional con sistema 
político democrático. 


Se relatan muchas de las dictaduras que se instauraron en Latinoamérica. En el caso de 
la dictadura de Augusto Pinochet instaurada en Chile, en el capítulo llamado perfil: el 
dictador. Me sorprenden las declaraciones que hizo Pinochet en las que se victimiza y 
aun cuando es consiente de todo lo que hizo, él considera que ayudó a Chile. Es 
interesante poder ser testigo a través del libro de una manera más exacta de la 
personalidad del dictador y las opiniones de las personas que están a su alrededor y 
cómo defienden los crímenes que cometió desde una clara postura privilegiada. 


En el libro se menciona que Hugo Chávez y Fidel Castro tenían en común un perfil 
narcisista, ambos creían ser los salvadores y defensores de sus respectivos países. 
Considero que, aunque Fidel Castro derrocara la dictadura de Fulgencio Batista, 
instauró un régimen autoritario al quedarse en el poder hasta el día de su muerte, y 
luego, nombrando como sucesor a su hermano Raúl Castro. 


Finalmente, Jon Lee, nos expone la realidad de las favelas y su funcionamiento. Es 
interesante cuando se sumerge en las angostas calles junto al pastor Sidney Aspina para 
juntarse con Fernandinho, uno de los jefes de las favelas. Es decepcionante saber que 
las autoridades no hacen mucho por ayudar a las personas que al nacer en estos barrios 


de los que es difícil salir a falta de oportunidades, se ven expuestas a caer en los lujos 
que atrae la venta de drogas. 


COMENTARIO 20 FAVIANA MARTINEZ 


El periodismo chileno del 2020 a través de sus relatos destaca por retratar desde diversas 
áreas sociales cómo el periodismo puede dar voz, a través de la investigación e información, 
a personas que no tienen la posibilidad de hablar o que a menudo pasan desapercibidas por 
la justicia del país. Estas historias, libres de ficción, exponen la cruda realidad de la sociedad 
chilena. En casi todos sus capítulos utiliza los elementos de entrevistas, investigaciones, 
reportajes y crónicas para ofrecer una fuerte crítica social, generando reflexión y debate 
sobre los problemas y desafíos que enfrenta el país. Además, cabe destacar la importancia 
del año en el que fueron realizadas estas investigaciones, y que, a pesar de las dificultades 
impuestas por la pandemia, el periodismo continuó desarrollándose y explorando esta crisis 
como fuente de historias humanas que merecen ser contadas. Esta enseñanza subraya que 
siempre hay alguien con una historia por contar y que existen problemáticas que requieren 
voz e interpretación. 


Ahora desde el punto de vista de las técnicas periodísticas, lo principal es realizar un 
adecuado análisis e investigación, plantearse las preguntas claves, acceder a fuentes que 
sean confiables, y sobre todo saber qué preguntar para obtener la información que deseas. 
Además de establecer un papel periodístico ético para tratar temas ciertamente delicados. 
Se exploran los límites legales y éticos de la indagación periodística, así como las decisiones 
editoriales sobre qué información es relevante y cómo presentarla de manera atractiva. Se 
emplea la escritura efectiva para abordar temas desconocidos, permitiendo una 
comprensión accesible. Además, se destaca la importancia de la interacción con múltiples 
fuentes, la unificación de diferentes historias en un relato coherente, la realización de 
preguntas significativas en las entrevistas y la construcción narrativa basada en la cronología 
o enfoques específicos. También juega con la dimensión emocional para crear un impacto 
en los lectores. 


En mi opinión, estas recopilaciones de historias son herramientas excelentes para futuros 
periodistas, ya que muestran técnicas que no siempre son tan visibles en los medios de 
comunicación actuales. Sin embargo, estos relatos, brindan la oportunidad de generar 
opiniones y reflexiones, al mostrar cómo se puede escribir y comprender diferentes estilos 
de escritura. Además de demostrar que cada texto tiene su propio poder y estilo, y estos 
elementos representan algo significativo para los lectores. Estas compilaciones demuestran 
que el periodismo sigue vivo y es fundamental para la sociedad, ya que siempre habrá 


alguien dispuesto a contar historias desde diferentes perspectivas, revelando la pura verdad 
y realidad. 


"El dictador, los demonios y otras crónicas" de Jon Lee Anderson es un ejemplo destacado 
de periodismo narrativo que sumerge al lector entre los sucesos más polémicos y 
enigmáticos del siglo XX. Esto a través de un estilo revelador, en el que el autor captura estos 
hechos a través de lo político, sentimental y un gran detalle de las escenas en las que 
describe sus textos, ofreciendo una comprensión más completa de las huellas que deja la 
historia. Además, durante las narraciones aporta conocimientos y datos relevantes, 
mostrando la importancia de una investigación y conocimiento para poder escribir los 
relatos. A su vez contextualiza a los lectores en el pasado de los hechos y luego los aterriza 
a la actualidad con los detalles de las escenas que va narrando. 


El único punto que no comparto con el libro es que carece de proximidad con nuestras 
generaciones de periodistas, en muchas ocasiones los términos empleados y la forma de 
escritura son un poco engorrosas y cuesta engancharse de manera rápida al no tener una 
proximidad definida con nuestras generaciones. Sin embargo, la influencia de Jon Lee 
Anderson en el periodismo es innegable y sus crónicas dejan un gran legado de riqueza para 
el periodo estudiado. 


Además, la cantidad de detalles y atención a los espacios demuestra que las formas de 
relatar en el periodismo trascienden lo tradicional de presentar los hechos. Sus relatos 
denotan la investigación exhaustiva y su dedicación para comprender las complejidades de 
los eventos y las personas que cubre. Este tipo de lecturas y enfoques son esenciales para 
las nuevas generaciones del periodismo, ya que ofrecen una perspectiva más profunda y 
significativa de la profesión. A través de las crónicas de Anderson, los periodistas pueden 
aprender a cuestionar las narrativas dominantes, investigar a fondo y contar historias que 
realmente importan. El libro también muestra cómo el periodismo puede ser una 
herramienta poderosa para fomentar el cambio social y generar conciencia sobre las 
injusticias que persisten en nuestro mundo. 


